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P ROG RAMA OE INVESTIGACION 

FLORA FOSIL DE ALREDEDORES DE PUNTA SUFFIELD , 
ISLA REY JORGE, SHETLAND DEL SUR 

Introducción 

La isla Rey Jorge, perteneciente al grupo 
Shetland del Sur, está ubicada a 1.200 km . del conti· 
nente sudamericano y aproximadamente a 150 km. de 
la pen ínsula Antártica (61 0 50' y 62 0 15' S; 57 0 30' 
y 590 O). Esta isla, con 1.338 km.2 de superficie 
(Fig. 1) tiene apenas 25 km .2 descubiertos de nieve en 
el período de verano. Pese a esta pequeña superficie 
libre, numerosos yacimien tos con plantas fósiles, 
principa lmente impresiones de hojas, han sido señala­
das en trabajos de geología por Barton (1963, 1964), 
Shauer y Fourcade (1964), Birkenmajer (1980,1981, 
1982) y otros autores. En estos trabajos se destacan 
las áreas fosil íferas de bah ía Almirantazgo, isla Dufa­
yel, punta Hennequin, península Ardley, península 
Fildes, Ezcurra Inlet y Caleta Potter. 

E I propósito de esta nota es dar cuenta en for­
ma general, de la flora fósil encontrada en lo; alrede­
dores de punta Suffield, por sus coautores, quienes 
están desarro llando trabajos de geología en la isla 
Rey Jorge, para el Programa Antártico Brasileño 
(PROANTARC) . 

Los fósi les colectados en el verano antárt ico 
1982- 83 son de particular interés para las relaciones 
paleoflorísticas que pueden establecerse entre la 
Antártica y Sudamérica. Su clasificación complemen­
tará además los trabajos de estratigrafía que se están 
realizando en el sector. 

Los estudios taxonómicos se realizan mediante 
el proyecto "Estudio de Maderas Fósiles de la Antár­
tica", que permitió a la autora principal de este in for­
me, colectar material adicional durante la XX Expedi ­
ción Cientlfica del Instituto Antártico Chileno en la 
temporada 1983-84. 

Torres, T. (*) 
Hansen, M .A . ; Troian, F.L.; Fensterseifer, H .C. ; 
Linn, A. (**) 

Ubicación del área tosil ífera y método de estudio 
en terreno 

El área se ubica en la peníns"ula Fildes, al 
NO de punta Suffield, aproximadamente en las coor­
denadas 62 0 11' S y 580 22' W, a 1,5 km al N E de 
las dependencias de la base soviética Bellingshausen y 
aproximadamente a 2 km de la estación chilena 
Te niente Marsh (Fig. 2). 

El relieve es de tipo mesetiforme, destacándose 
un morro de cima redondeada (Fig. 3), cubierto 
parcialmente por un liquen amarillo verdoso adherido a 
las rocas. En algunos puntos se encuentran musgos 
y gramíneas formando masas compactas como césped. 

Fig. 3 Vis~a del sector; destacan en primer p lan o los 
sedImentos portadores de p lantas fósiles. A l 
fondo, el morro de cima redondeada la hrad o 
en rocas volcánicas. 

( *) Universidad de Chile . Facultad de Ciencias Agrarias, Veterinarias y Forestales O 
Casilla 9206. Santiago de Chile . epartamento Tecnología de la Madera. 

(* *) Universidade Do Vale Do Rio Dos Sinos. Departamento Antártico. Geolocría. A d U " 
93.000, Sao Leopoldo RS. Brasil. b- v a. msmos 9 50. Novocampo CEP 
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Fig. I Mapa de ubicación de la is la Rey Jorge en las islas Shet land del Sur. 
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Fig . 2 Mapa de localización del área estudiada situada en el extremo occidental de la isla Rey Jorge. 
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E I área en estud io (F ig. 2 ) está considerada 
como "sit io de especial interés cient íf ico", principal­
mente por las singulares innitas fós iles all í ub icadas 
y por encontrarse en este sector una serie representa­
tiva de estratos terc iarios (X Reunión Consul­
tiva - Tratado Antárt ico) . El hallazgo de plantas 
fósiles viene a incrementar el interés c ient ífico y 
puntual izar sobre la necesidad de proteger el área tan­
to por el interés geo lógico como por el pa leobotánico. 
Cabe señalar que Chile solicitó una ampliación hasta 
1985 para proteger todo este sector. 

El trabajo de terreno se real izó sigu iendo un 
perfil de 600 m con excavaciones de 1 a 2 metros de 
profundidad cada 20 metros. En cada punto se dejó 
como testigo una estaca de madera de 70 cm de altura , 
pintada de color rojo. Este trabaio fue rea li zado por 
los coautores en el verano 1982-83 y se verificó la 
eficiencia de los testigos en la temporada siguiente. 
Pese a la~ inclemencias del clima, se encontraron esta­
cas en los lugares señalados, conservándose inclusive 
el color. 

Resultados preliminares 

La geolog ía del referido sector está compuesta 
principalmente por estratos terciarios (Shauer y Four­
cade, 1964) y forman parte de las secuencias volcano­
sedimentarias del llamado Super Grupo Isla Rey 
Jorge (Birkenmajer, 1980- 1982) . El autor ha seña­
lado una edad Mioceno- Plioceno para el paleorrelie­
ve y vecindades de la Punta Suffield. 

La litografía de la secuencia fosil ífera consis­
te en basaltos, andesitas, tobas, conglomerados y 
areniscas . 

La flora fósil se encontró en los puntos seña­
lados en la figura 2 destacándose principalmente : 
impresiones carbonosas, impresiones de hoias, maderas 
fósiles, polen y frutos . 

Las impresiones de hojas son bastante frecuen­
tes y se las encuentra en aren iscas de grano fino . 
Corresponden fundamentalmente a dicotiledóneas, 
con íferas y helechos (Fig . A Y B). Las muestras 
fósile s están siendo clasificadas por Alejandro Tron­
coso de la Universidad de Talca, quien colectó material 
adicional en la XX Expedición Científica del INACH, 
en el verano 1983- 84. 

Las impresiones carbonosas que se encontra­
ron están mal p reservadas y generalmente los fraq­
m entos son mu y pequeños . Aunque este material 
ti ene pocas posi bilidades de ser identificado t iene el 
mér ito de co nsti t ui r un va lioso testimonio de la vegeta­
c ió n Que de bió existi r en ese lugar en épocas pasadas 
(F ig. C y O). 

Sedimentos presuntamente portadores de polen 
fósil se tomaron en todos los puntos señalados en la 
figu:a 2 . Un primer estudio palinológico fue realizado 

4 

por Palma (1983). encontranao ¡Ja ll no mOfiOS u'; , u .. gi, 
Pteridosphyta, Gymnospermas y Angiospermas . Estos 
palinoformos son correlacionables con otras localidades 
terciarias de Sudamérica, Nueva Zela ndia y Australia. 
Específicamente se encontró M'Vrtaceidites cf euca­
Iy ptoides (Cookson y Pike) Palma 1983 Y Polyado­
pollenites m'Vriosporites (Cookson y. Partridge) Palma 
1983. Estas especies poI ínitas han sido encontradas 
en Australia y tienen afin idad con los géneros actuales 
Eucaly ptus y Acacia respectivamente. 

Cabe señalar en este informe que en el punto O 
del perfil de la figura 2 se encontraron dos frutos 
petrificados del tipo cápsula leñosa; su ciasificación 
está en vías de publicarse. 

Otros macro fósiles encontrados en este sector 
corresponden a fragmentos de maderas silicificadas. 
Estos se presentan entre sedimento volcánico de 
color amarillo ocre. En terreno aparentan ser simple­
mente rocas. Algunos tienen un color ceniza por 
fuera y negro por dentro, pudiendo constatarse que 
están mejor preservadas las estructuras celu lares en 
aquellos de color neqro. 

Generalmente los caracteres anatómicos de la 
madera fósil están duplicados en m inerales del grupo de 
la sílice, siendo posible identificar: calcedonia, ópalo, 
cuarzo y cristobalita . Rellenando grietas y f racturas 
se ha encontrado carbonatos de calcio, hematita v 
feldespatos (Torres et al., 1984). 

Los estudios xilotómicos v taxonómicos han 
permitido clasificar dos especies : Notbofagoxylon 
antarcticus (Torres, 1984). atrn con la especie actual 
Notbofaf(us betuloides (Mirbel) "Coigüe de Magalla­
nes" y Cupressinoxylon parencbymatosum (Torres 
et al., 1984). afin a Pilgerodendron uviferum (D. Don) 
"Ciprés de las Guay tecas" . Estas dos especies de made­
ras fósiles no son las únicas representantes de la flora 
fósil de Punta Suffield; dos coníferas A raucarioxylon 
sp y Podocarpoxylon sp . (Torres, en preparación) 
vienen a incrementar el número de especies fósiles 
del sector fosil ífero. 

Las maderas fósiles antes mencionadas pre­
sentan visibles anillos anuales de crecimiento, lle­
gando a medir, en las dicotiledóneas, 8 mm entre dos 
anillos. Esta característica anatómica es relevante 
si se considera que los anillos anuales se forman en 
climas con estacionalidades diferenciadas . 

Conclusiones 

Los taxa fósiles encontrados en punta Suffield, 
están representados por especies afines en los bosques 
sub-antárticos del sur de Chile. La presencia de coní­
fe ras representadas por : Cupressinox.'V1on parench'V­
matosum, Araucariox'V1on sp. v PodocartJox'Vlon sp., 
asociadas con Notbofagoxylon antarcticus y los visi ­
bles an illos anuales que p resentan estas especies fósi ­
les, permiten inferir q ue una com u nidad arbórea de 
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Fig. A-B- Impresiones de hojas de Dicotiledóneas. 
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Fig. -C-D . 1m presiones ca rbonosas en areniscas de 
grano fino. 

clima templado-frío, con estacionalidades marcadas, 
existió en los alrededores de punta Suffield. 

La afirmación antes señalada se ve comple­
mentada por la considerable variedad y cantidad de 
hojas impresas en aren iscas de grano grueso a fino. 
Este conjunto de hojas y troncos indican posibilida­
des de abundante luz y requerimientos físicos y ecoló­
gicos, inconsistentes con la actual condición cl imática 
de la isla Rey Jorge. 

La cercanía del sector fosilífero a los centros 
poblados hace evidente la urgencia de estudiar la flora 
fósil, antes de Que los mejores ejemplares se transfor­
men en ornamento o recuerdo para los turistas que 
visitan el lugar. De este informe se desprende que las 
rocas con mayor contenido fosil ífero, se encuentran 
más al oeste del "sitio de especial interés científ iCo". 
Sería ·altamente recomendable considerar una amplia­
ción en más o menos una superficie similar a la ya 
establecida. Consecuentemente, el área debería estar 
cerrada y efectivamente proteqida por su evirlente 
valor científiCo , tanto para la geología como para la 
paleobotánica . 

6 Bol. Ant. Chileno Vol. 4 NO 2, 1984 
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LOS MAMIFEROS MARINOS EN EL INTERES INTERNACIONAL 

Dos encuentros internacionales efectuados en 
junio en la ciudad de Buenos Aires, Argentina, tuvieron' 
gran relevancia para la comunidad científica nacional 
así domo para las autoridades encargadas del manejo 
e investigación de los recursos mamales marinos 
chilenos. Ellas fueron la 36a Sesión Anual de la Comi­
sión Ballenera Internacional (IWCI y la Primera Reu­
nión de Trabajo de Expertos en mam(feros acuáticos 
de América de! Sur. 

Com isióñ Ballenera Internacional 

El origen de la Comisión Ballenera Internacio­
nal (lWCI, se centra en una inquietud de carácter 
económico de los distintos estados, balleneros y no 
balleneros, por la subsistencia del recurso ante los 
efectos de su aprovechamiento industrial. Con pos­
terioridad, otro elemento básico se incorporó a ella, 
cual es la existencia de una creciente conciencia en el 
ámbito universal de la problemática del manejo de los 
cetáceos. 

Hacia 1930 se comprendía que las diversas 
poblaciones de cetáceos no podríari sobrevivir a una 
caza in estricta e intensa. En 1931, treinta y seis 
naciones suscribieron en Ginebra, la Primera Conven­
ción Internacional sobre Ballenas, bajo el auspicio de 
la Sociedad de las Naciones, la que fue posteriormente 
ratificada por catorce de ellas. Aunque no muy amplia 
ni efectiva, permitió la total protección de las pobla­
ciones de ballena franca, a la vez prohibió la caza de 
ba ll enatos, ballenas inmaduras y ballenas preñadas, 
estableciendo que cada flota ballenera debía 'suminis­
trar datos e información biológica básica a la Oficina 
Internacional de Estad ístlcas Balleneras con sede en 
Noruega . En 1937, nueve países se reunieron en Lon­
dres para firmar un acuerdo más restrictivo, para re­
gular la caza de cetáceos. 

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, 14 
naciones firmaron en la Conferencia de Washington, 
efectuada entre el 20 de noviembre al 2 de diciem­
bre de 1946, un acuerdo tendiente a controlar la caza 
comercial de ballenas: La Convención Internacional 
para la Reglamentación ~e. ,la caza de ballenas. . Esta 
Convención creó la Comlslon Ballenera InternacIonal 

( *) J u an Carlos Cárdenas 

-

(lWCI. dándole un status definitivo como organismo 
dedicado a esta materia. 

Fu ncionam iento 

El objetivo de protección de las ballenas para 
las futuras generaciones, como "grandes recursos 
naturales", se implementa en la actualidad a través de 
la IWC, cuya jurisdicción se extiende a los estados 
que la suscriben. Los 39 estados miembros, llevan a 
cabo el trabajo de la Comisión a través de sus repre· 
sentantes en reuniones anuales. Dichos estados cuen· 
tan con el apoyo de un Comité Técnico y un Comité 
Científico que se reúne con anterioridad a cada asam­
blea plenaria anual, y de una Secretaría y Staft perma­
nentes. 

Evolución 

La reunJon llevada a cabo en 1983 en Brigh­
ton, Inglaterra, caracterizada por una masiva incorpo­
ración de miembros al organismo, hecho iniciado a 
partir de esta década, ha llevado a cambiar sustancial· 
mente el modus operandi de esta organización, y por 
ende los factores de poder y decisión que interactúan 
en el mismo. 

( * ) ,\\i e mbr o Proyec t o ,\ \ amíferos Ma r in os, INA CH y del Proyecto 1410 WWF-IUC N . 
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El segundo evento de importancia para la comu­
nidad científica nacional ocurrió entre el 25 al 29 de 
junio en Buenos Aires, Argentina, en la que bajo la 
organización de la Fundación de Vida Silvestre de 
Argentina (FVSA) y el Museo Argentino de Ciencias 
Naturales "Bernardino Rivadavia" se realizó la prime­
ra reunión de trabajo de expertos en mam íferos acuá­
ticos de América del Sur. Bajo el auspicio de la World 
Wildlife Fund, de la Unión Internacional para la Con­
servación de la Naturaleza y sus Recursos (U ICN). 
New York Zoological Soc., Greenpeace y la National 
Ardubon Society se reunieron los especialistas de 
Argentina, Brasil, Chile, Uruguay, Estados Unidos, 
México y Venezuela. Fueron presentados 47 trabajos 
referidos a los más amplios aspectos de la investigación 
y manejo de estas especies, siendo los referentes a la 
problemática de cetáceos los mayoritarios con 37 expo­
siciones, Pinípedos con 6 y Mustélidos con 4. 

Junto a esto se realizaron mesas redondas 
donde se pudo tener un diagnóstico del estado actual 
de estas poblaciones en el continente, así como de sus 
principales problemas de manejo. Ellas se refirieron 
a explotación comercial de Otaria flavescens y conser­
vación de sus stocks, problemas de conservación y 
manejo de nutrias y manatíes, estudio de la ballena 
austral, organización de una red de avistamiento y 
emalles, etc. 

De Chile participaron la Comisión de Investi­
oaclon de Recursos Marinos de CODEFF, proyecto 
1410 y 1409 de la WWF/IUCN, Universirlad de Con­
cepción y Universidad Austral, con un total de 7 tra­
bajos y la participación en 2 mesas redondas. 

Llamó la atención la gran oresencia de investi­
oadores jóvenes en la totalidad de los países partici­
pantes así como la fuerte presencia de investigaciones 
generarlas por organizaciones no gubernamentales, 
tales como el grupo cetáceos rle la FUSA, Fundacao 
Brasileira para a Conservacao de Natureza, CODEFF ­
Chile y WWF-IUCN. 

Chile y Argentina fueron los únicos países aue 
presentaron trabajos relacionados con la problemática 
antártica. El primero, presentado por el profesor 
Marko Gajardo, miembro del orupo de mamíferos mari­
nos del INACH, quien con un análisis oresentó una 
visión panorámica de la tarea rle investigación en 
mam íferos marinos realizada en el territorio antártico 
chileno por el INACH, con el apoyo de la Armada y 
Fuerza Aérea de Chile. El segundo, con trabaios 
sobre técnicas de inmovilización química a distancia 
en fócidos, avistajes y reconocim iento rle cetáceos, 
realizados tanto por el Instituto Antártico Aroentino, 
como por el grupo cetáceos de la FUSA. 

Al finalizar dicho encuentro, se pudo compro­
bar que la totalidarl de los investigadores señalaban 
problemas que eran comunes, tales como carencia rle 
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especialistas, falta de medios para la investigación, 
políticas institucionales de maneio de estos recursos 
antaoónicas a las necesirlades de conservación, falta de 
una vía expedita de comunicación entre investigadores 
y autoridades y carencia de información básica en la 
mayoría de las especies. 

Dado los excelentes resultados de este en­
cuentro que permitió poner en contacto por primera 
vez a muchos investigadores latinoamericanos, se acor­
dó la realización de un segundo encuentro en Brasil 
en el año 1986. 

Tradicionalmente en el oroanismo han existido 
2 posiciones : una llamada "Conservacionista" y otra 
"Ballenera". Ambas han coexistido dinámicamente 
dentro de la historia de la Comisión. La Conferencia 
de Estocolmo, en 1972, influvó en forma determinan­
te al interior de la IWC, a través de su oropuesta de 
moratoria de 10 años, frente a la cual este organismo 
acogió la reducción oranual de la caza y una restric­
ción muy fuerte en aquellos aspectos que afectaran 
al recurso o produjeran una innecesaria depredación. 

En 1975 se aprueba el "New Manaoement 
Procedure". En 1979 se prohíbe la caza oelágica 
con barcos factorías, exceoto para la especie Minke 
Balaenoptera acutorostrata v se aorueba como santua­
rio ballenero el Océano Indico. En la 34a Sesión de 
la IWC se conviene la cuota cero para la especie cacha­
lote Pbyseter catodon, aprobándose por mayoría 
(25 a favor, 7 en contra) la suspensión de la caza 
ballenera comercial de todas las especies oor 10 años. 
El acuerdo estahleció la 'disminución. progresiva en 
3 años de la cuota hasta llegar a cP.ro, con el objeto de 
reducir paulatinamente la actividad de la industria 
ballenera. En 1983 se efectúa en Boston, USA. la 
Conferencia sobre el uso no consurnptivo rlel recurso 
cetáceos, con el ex pi ícito patrocinio de la IWC, lo cual 
marca un importante hito en la tendencia del futuro 
manejo del recurso y la orientación que tendría el 
accionar de la Comisión. 

Esta modificación de lo aue ha sido la función 
esencial de la IWC, la regulación de la caza ballenera, 
tendrá profundas reoercusiones en toda su estructura, 
purliendo morlificar total a parcialmente sus objetivos 
v funciones. La proposición de canalizar el manejo de 
estos recursos a través del uso no consumptivo, tales 
como las actividades de investigación, exhibición en 
oceanarios, actividarles de recreación, educación y 
avistajes de hallenas en su medio natural, marcará sin 
duda el futuro accionar de esta importante oroaniza­
ción, de la cllal nuestro país es miembro. 

El último año en el que se realizará caza comer· 
cial de ballena será 1985, siendo la última temporada 
antártica la correspondiente a 1985- 86. 

36a Sesión 

Fue bajo estas condiciones que se realizó entre 
el 18 y 22 de junio de 1984, la 36a Sesión Anual de 
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la IWC, en Bu e nos Aire s, bajo la p residen cia de l dip lo· 
mático argentino Sr. Eduardo Iglesi as. Asist iero n los 
3 9 países miembro s, otros d os países como obse rvado· 
res, 5 o rgani zac iones in te rg u berna menta les y 41 orga· 
ni zaci o nes no gu bernamental es de conservación . 

Luego de in t e nsas d el iberaciones, esta Comi· 
sión q ue por pr imera ve z se reunió en un país lat inoa· 
m ericano, est ipu ló cuo tas de caza para 1985, antes 
del co mi enzo de la moratoria , de 4. 224 ejemplares 
de la es pecie Mink e , para J apón y la U RSS (en 1984 
la cuota asignad a para ambos fue de 6.655 ejemplares), 
635 para Nor uega y 164 para Perú, siendo el total de 
la caza as ignada para todas las especies de ballenas de 
6.6 90 ejemplares. 

Llamó la atenc ión en los análisi s previos a la 
as ignación de cuotas de captura , la conciencia exis· 
te nt e acerca del inadecuado conocimiento que se tiene 
so bre la dinámica poblacional y de los stocks reales de 
la s diferentes poblaciones de cetáceos. La 
morat o ria permitirá la necesaria realización de investi· 
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gaciones pa ra determinar fidedignamente las reales 
condiciones de las pob laciones de cetáceos, de los 
factores que afectan su recuperación pob lacional, 
así como el papel que desempeñan en los diferen tes 
ecosistemas. 

Un importante rol les cupo a la s organizaciones 
no gubernamentale s, dentro de las deliberaciones de la 
IW C, aportando al proceso de toma de decisiones 
informaciones, ideas, juicios y perspectivas. 

A la comunidad c ientífica in ternac ional le 
caben pocas dudas en relación a que los cetáceos son 
portadores de informac iones y funciones aun descono· 
cidas que son necesarias estudiar en beneficio de l hom· 
bre, por lo que su destrucción constituida un trágico 
error humano. Hoy, el mayor desafio para los invest i· 
gadores y encargados de la administración de los 
rec ursos naturales lo constituye la protección y estu· 
dio del ha bitat de estos grandes cetáceos, particular· 
mente los existentes en la región antártica. 
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ESTUDIO ECOLOGICO DE TRES ESPECIES DE PINGUINOS 

El proyecto en desarrollo tiene como principal 
finalidad conocer aspectos reproductivos y tróficos de 
las tres especies de pingüinos del género Pygoscelis 
que habiian en las islas Shetland del Sur: P. adeliae, 
P. papua V P. antare tiea. 

A partir de 1982 se ha estado realizando traba · 
jos en la Isla Ardley, sit io en el que coanidan dichas es­
pecies. Hasta ahora se han acumulado experiencias que 
se han ido considerando para entender en mayor pro­
fundidad la biología reproductiva y trófica de estas 
aves. 

Este equ ipo estuvo desarrollando el provecto 
entre el 17 de octubre y el 28 de noviembre del año 
recién pasado. 

La recolección de animales alcanzó un total de 
16 ejemplares adultos : 3 hembras y 3 machos de 
Pyzoseelis adeliae; 3 hembras y 2 machos de P. antare­
tiea y 2 hembras y 3 machos de P. papua. 

De todos los animales obtuvimos sus medidas 
corporales externas y peso, además extraji mos las 
gónadas por dirección ventra l. En el caso de los 
machos el teste izquierdo lo fijamos en qlutaralde· 
h ido para microscoPia electrónica y el derecho en 
Dubosq-Brazi l para microscopía óptica. El ovario de 
las hembras lo f ij amos en este último conservador, 
luego de pesar y med ir el diámetro del folículo mayor . 
Los estómaqos de los ejemplares los fijamos en formol 
al 100 /0. 

Desde los inicios del proyecto, éste ha conside· 
rado el número de individuos presentes en el área de 
estudio, es as í que realizamos además un censo de las 
t res especies an ida ntes en el lugar, recorriendo comple· 
t amente la isla a p ie. 

Hasta el momento no se había considerado 
una importante actividad cual es la de evaluar el tiem-

( • ) Museo Naciona l de H istoria Natural, Santiago. 
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po de permanencia de los individu os en la colonia. 
Para ello se monitoreó colonias de las tres especies 
durante 24 horas, contando el número de individuos 
presentes. Los resultados muestran un aumento 
progresivo del número de animales en horas de la 
tarde hasta alcanzar su máximo en la noche, lueqo, 
disminuyen gradualmente en horas de la madrugada 
para alca nzar el m Inimo en las horas de la mañana. 

E I reemplazo ocurre en horas de la tarde, en 
que se produce un encuentro ritual. 

Durante la permanencia en la isla también se 
realizaron observaciones de biología reproductiva, 
como fecha de ovipos ic ión del primer huevo, y 
porcentaie de nidos con huevos en distintas fechas 
del proceso para cada una de las especies an idantes. 

Hasta la fecha de permanencia, en que se hizo 
relevo d el equipo de investigadores, n inguno de los 
huevos de las tres especies habla eclosionado. 

Los resultados en detalle V la discusión perti­
nente serán motivo de una próxima publicación . 
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NOTAS ESP E CIFICAS 

2 5° ANIVERSARIO DEL TRA TADO A N TA RTICO 

El l a de diciembre reclen pasado se cumplie­
ron 25 años desde que doce naciones firmaron el Tra­
t ado Antártico en Washington, el que entró en viqen ­
cia el 23 de junio de 1961. 

Estos países fueron Argentina, Australia, 
Bélqica, Chile, Francia, Japón, Noruega, Nueva Zelan­
dia, Sudáfrica, Gran Bretaña, Unión Soviética y Esta­
dos Unidos de América . 

El Tratado mencionado ha sido un instrumento 
jurídico que es un ejemplo de convivencia internacio­
nal , pues ha permitido que en esa área del mundo se 
pueda trabajar con absoluta tranquilidad en beneficio 
exclusivo de la ciencia y entre países con caracterís­
ticas muy diferentes en sus regímenes políticos, en su 
desarrollo tecnológico, en su capacidad económica y 
en su experiencia. 

También ha contribuido en gran parte a que ese 
continente se mantenga descontaminado y que sea un 
ve rdad ero laboratorio científico que va en beneficio 
de toda la humanidad, por lo que es fundamental que 
no cambie su situación actual. 

El Tratado logró conciliar los intereses divergen­
t es e ntre los países que tenían reclamos de soberanía 
y aqu e llos que no reclamaban, conqelando las contro­
versias y disputas que exist ían y demostrando la 
importanci a y validez de este instrumento. 

Chil e contribuyó en forma especial a la redac­
c ió n de l art ículo IV del Tratado en el que se recono­
ce n las rec lamaciones de soberanía 'territorial al mo­
m ento d e su firma , quedando desde ese momento 
resgu ardadas o proteqidas, m ientras el T ratado esté 
vige nte. 

El T ratado est á ab ie rto a la adhesión de cual ­
q ui er m iemb ro de la Orga nización de las Naciones 
Unid as, co m o lo est ipu la el articUl o XI II , o de otros 
Estados q u e sea n invit ados a ad he rir se con el consen­
t im ien t o un ánim e de todos los pa íses con sultivos. 
Po r lo ta nto, no es un conve nio ce rrado o exclu sivo , 
como a veces se le q u iere prese ntar. Es as í como en 
la actualidad hay 32 púses mi emb ro s - con la adh e­
sion ult ima de Cuba- de los cua les 16 so n co nsult ivos 

( . ) \C!U,! Dire.:!,'r ,k! l' \( 11 
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( • ) Pedro Romero J. 

y 16 adherentes. Los requisitos para adquirir e l status 
de consultivo se estipulan en el artículo IX y consis­
ten en demostrar interés por la Antártica mediante la 
realización de investiqaciones científiCas importantes, 
como el establecimiento de una estación científica o 
el envío de una expedición científica_ 

Las obligaciones que tienen los países consu l­
tivos y adherentes van mucho más allá de las prerro­
gativas. 

Las responsabilidades en todo sentido en la 
coadministración de la Antártica, que se ha hecho a 
través de las Recomendac iones que se relacionan con 
la protección del ecosistema; de la no contaminación 
del Continente: de las medidas convenidas para la 
protección de la fauna y flora; de la Convención para 
la protección de la foca; de la Convención para la 
Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antár­
ticos: del futuro régimen de exploración y explotación 
de minerales; de las cláusulas especiales para los turistas 
que no pueden contaminar los lugares que visitan, 
etc. 

El Sistema Antártico, cuyo núcleo principal 
es el Tratado, está constituido por todas las recomen­
daciones adoptadas en las reuniones de los países 
consultivos, que son una verdadera legislación antár­
tica , además de las convenciones de protección de los 
recursos anteriormente señalados. Este sistema descan­
sa sobre dos pilares fundamentales: la paz y la ciencia. 

La paz está p resente en el artícu lo I el cua l 
ex presa que la A ntá rt ica será utilizad a exc lusivamente 
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lado las disputas o controversias entre los países recla­
mantes y no reclamantes de soberanía; ' en el artículo 
V, que prohíbe las explosiones nuclea,res y la elimi ­
nación de desechos radiactivos; en el artículo XI, 
que estipula que las controversias que se pudieran 
producir entre los países miembros tienen como 
última instancia la Corte Internacional de Justicia. 
Desde la firma del Tratado, nunca ha sido necesario 
por país alguno recurrir ante ese Alto Tribunal. 

La ciencia por su parte, está presente en el 
artículo 1I que ase~ura la libertad de investi~ación 
científica y la cooperación hacia ese fin, tal como 
fuera aplicada durante el Año Geofísico Internacional. 
y en el artículo 111, que se relaciona con la cooperación 
internacional en la investi~ación científica de la An ­
tártica prevista en el artículo 11. 

Antes de firmarse el Tratado, la Antártica 
era una zona de conflictos y rivalidades entre los 
países que reclamaban soberanía - especialmente 
en el sector chileno por la superposición de sectores 
con otros dos países- donde a las disputas seguían 
las notas de protesta durante un período que se cono­
ció como la "Carrera de las Bases" _ 

El Tratado prescribe el uso de la Antártica 
para fines bélicos pero permite en cambio el empleo 
de personal y equipo militar para la investiQación 
científica o para cualquier otro fin pacífico. 

Las rivalidades terminaron con la firma del 
Tratado, el que ha resguardado, protegido y mantenido 
un área descontaminada y libre de conflict os_ Es 
así como el Tratado Antártico y su Sistema ha servido 
como antecedente para otros reQímenes internacionales 
en los cuales la Organización de las Naciones Unidas 
no ha tenido la capacidad de mantener áreas protegidas 
de cualquier actividad conflictiva . 

E n cuanto a los recursos de la Antártica, el 
Tratado sólo se refiere en su artículo I X letra f) a la 
protección y conservación de los recursos vivos, que 
ya tienen una Convención firmada en 1980 que los 
regula. En lo relativo a recursos minerales, el Tratado 
no los menciona, pero los países consultivos están 
neqociando la posibilidad de llegar a un acuerdo en 
un régimen jurídico que permita su exploración y 
explotación, siempre que se respete el espíritu del 
Tratado Antártico en el sentido de no contaminar el 
Continente y el Océano Austral. Que sea capaz, tam­
bién, de proteger el ecosistema antártico y los ecosis­
temas dependientes o relacionados; que resguarde los 
intereses de toda la humanidad; que sea un réqimen 
aceptable para los países reclamantes y no reclamantes 
de soberanía; que salvaQuarde los principios del artí­
culo IV del Tratado; que los países consultivos tenaan 
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controversias o conflictos entre las partes. 

Existe una estrecha relación entre el Tratado 
Antártico y la Organización de las Naciones Unidas 
a través de las Telecomunicaciones, de la Meteorología, 
de la Oceanografía 'Mundial, del Comité Asesor de 
Recursos Marinos de la FAO, del Transporte Aéreo 
(OACI), etc . 

El artículo XI del Tratado establece .Ias rela­
ciones cooperativas de trabajo con los oraanismos 
especializados de la ONU, que tengan interés cientí­
fico o técnico en la Antártica. El Artículo X estipula 
que las Partes Contratantes se comprometen a hacer 
los esfuerzos apropiados, compatibles con la Carta 
de la ONU, con el fin de que nadie lleve a cabo en la 
Antártica nin~una actividad contraria a los principios 
y propósitos del Tratado. 

La validez y eficacia del Tratado está muy clara, 
ya que tiene principios bien definidos, tiene un réQimen 
jurídito y político especial, su área de aplicación es 
muy precisa, tiene una orgánica propia y como las deci­
siones se toman por consenso, existe por lo tanto un 
acuerdo general de todos sus miembros. 

El Tratado Antártico y su sistema no es compa­
rable con los nuevos conceptos de los espacios que son 
patrimonio común de la humanidad como es el espacio 
ultraterrestre o los fondos marinos, más allá de la zona 
económica exclusiva. El Tratado es muy diferente 
porque tiene un status jurídiCo muy claro, definido y 
concreto. 

En el continente antártico hay países que 
tienen derechos de soberanía, que han invertido re­
cursos humanos, financieros, 10Qísticos y científicos 
con grandes sacrificios. Entonces no es comparable 
con el concepto de patrimonio común de la humanidad 
y sería injusto equipararlo con los fondos marinos que 
se podrían calificar como tierra de nadie o a la utili ­
zación del espacio ultraterrestre en el que se reconoce 
la propiedad de los satélites que giran en el espacio. 
Esos espacios sí son patrimonio común de la humani­
dad y lo puede usar cualquier país. ' Como miembro 
pleno del Tratado puede ingresar el país bue quiera, 
siemore que cumpla con los requisitos exigidos como 
se explicó anteriormente. Justamente los intereses de 
la humanidad en la Antártica están garantidos mien­
tras el Tratado Antártico esté vigente. 

La importancia de este Tratado como . instru­
mento jurídico, científico y visionario debe preservar­
se desde todo punto de vista, aunque el Sistema Antár­
tico pueda mejorarse, pero el peli~ro de hacer compara­
ciones con nuevas utopías v de cambiarlo, sólo iría 
en perjuicio de la ciencia y la paz. 
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GEOPOLITICA AUSTRAL Y ANTARTICA 

La reciente condena de la Unión Soviética 
e n re lación con la act ividad de Chile en la Antártica 
se ha e ncontrado con un enérgico y justificado 
rechazo en fuentes de nuestra Ca nciller ¡'a . Const i­
t uir¡'a, s in embargo, un grave error de aprec iación 
geopo l ítica interpretar esta peregrina tesis de Moscú 
só lo como un es labón más de l pers istente ataque 
id eológ ico-po i ítico que ha ven ido descargando 
re iteradamente sob re e l país. 

La concepc ión territoria l imperialista sov ié­
tica, que cons igna como ideario geopo l ¡'tico supre­
mo e l dom inio y cont:o l globa l de l p laneta, reco no­
ce la vita l importa nci a geoestratég ica que e l cont i­
ne nte a ntárt ico rev iste en esta perspectiva y, en 
co nsec u e nc ia, no está ni esta rá d isp uesta jam ás a 
a qu e un país pequeño y con cimentados derechos 
ter rit o r ia les antárt icos interfiera o amenace 
co ncurrir e n la d isputa que ambas potenc ias li bran 
ardu a, incesa nte y frenéticamente por su domin io. 

Pa ra e nte nd e r la intención y co ncepc ión 
geopo l ít ic a d e la Unión Sov iét ica a l censurar la 
din ám ica de Chil e e n los espacios au stra les y antár­
t icos es necesario ro mpe r con la persistente y 
aberr a n t e prác t ica d e presentación de l globo 
te r ráq u eo -y po r co n sigu ie nt e d e la cartografía­
d e modo u nifor m e pa ra cu a lqu ier hab itante de l 
plan eta Ese v ic io ha a nqu il osado y desv irtuado 
la co ncepción d e la p ro pi a mo ra d a d e l hombre , 
p orqu e no di sting u e q u e cad a habita n t e del plane ta 
ti e ne un a pe rspec tiva y un ho r izo nte geográf ico 
p ro p ios, p e ro qu e no so n subj e ti vos, ar bit rario s ni 
cambiantes, sin o qu e se a rtic u la n o bj e ti va men te 
e n fu nc ió n d e la ubic ación concreta q ue se tenga 
e n la sup e rf ic ie t e rre stre. 

U n segu ndo e r ro r co nsist e e n p rese nt ar al 
glo bo te rres tr e e n una p e rspec t iva ta l que su po ne 
al ha b itante en un a posició n extern a al p laneta , 
con una visió n equi va le nt e a aq ue lla qu e un astro­
na u ta tiene de la T ierra. ASI, la at mósfe ra pasa 
a transformarse en la p la t afo rma donde se asie ntan 
los habitantes , mientras q ue la superfi c ie terre stre 
propiamente tal adquiere la co nno t ación de cielo. 
Urge, po r tanto , mirar en la pers pectiv a te rrestre 
qu e realmente tiene u n habitante d el planeta , 
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El presente trabaj o . del cual es autor el profesor 
de la Umversidad Catolica de Chile Ricardo Riesco J. 
fue publicado en El Mercurio de Santiago con fecha 
29 de mayo de 1984. Lo reproducimos in extenso 
por considerar de in terés tanto los puntos de vista 
planteados como el acopio de datos relativos al 
continente blanco. 

evitando trucu lenc ias defo rmantes si se qu iere 
entender la proyección antártica. 

1. Jurisd icc ión del T ratado 'A!ltártico 

E I Tratado A ntártico de l 10 de d ic iembre 
de 1959 no só lo norma el uso exc lusivamente 
pac ífi co de las tierras emergidas, es dec ir, cont i­
nentales de la Antártica, sino que su vigencia 
abarca e l espac io comprend ido entre el para lelo 
60 del hem isferio sur y e l po lo . La superficie as í 
limitada es de 34 millones de ki lómetros cuadra­
dos equivalentes a un séptimo de toda la superfic ie 
de l hem isferio sur. De tal forma que no só lo la 
totalidad de la Pen¡'nsu la An t árt ica, sino también 
e l ex tremo m e ridional de l Paso Drake queda 
incluido en la s d isposic iones de l Tratado . Por 
co nsiguiente, la superfic ie afectada es un área 
mayor y s ign ificat iva de l p laneta, que no puede 
pasar inadvertida para qu ienes persiguen afanes 
territor ia les hegemónicos. 

2. I mpl icancias geográf icas del T ratado 
so bre De rech o del M ar 

Es sab ido que a lrededor de l 70 por c iento 
de la superf ici e de l p laneta está ocupada por los 
tres grandes océanos que, en conjunto, suman 
360 m ill ones de kilómetros c uadrados . 

El Tratado sobre el derecho de l Ma r recono­
ce a los estados r ibereños un contro l exc lusivo 
sobre los recursos de las aguas y fondos marinos 
hasta un limite de 200 m ill as. Descontando estos 
es pacios marinos de la supe rfici e oceánica total 
del plan eta se co nfiguran los espac ios oceánicos 
internacion a les, es decir, aque ll os que han sido 
con siderados y defi nidos como patr imonio de 
t o d a la humanidad. Es ta categon'a a lcanza entonces 
70 millones de km 2 , equ iva lentes só lo a un 20 por 
ci e n t o d e la superfic ie oceán ica prim itiva. 

Do s terc io s de los océanos internacionales 
están ubicados en el He mi sferi o Sur, y só lo 23 
m il lo nes de k m 2 en e l He m is ferio Norte . El pub li­
c itado " D iálogo Norte -Sur ", in sp irado en una 
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loable transferenc ia tecnológica, conlleva y esco nde , 
no obstante, el interés geopoll'tico de los paises 
industrializados hacia los espac ios australes y 
antárticos del planeta, 

3. El Océano Pacifico Sur ¿Tierra de 
Nadie? 

Prácticamente la mitad (48,8 por c iento) 
de los espacios oceánicos internac ional es se ubi c an 
en el Océano Pacif ico y de ellos a lred ed or de 20 
millones de k m 2 e n e l Pacifi co Su r, Estas cifras, 
significativas de por SI, adq ui e re n no obstante su 
real dimens ión a la luz de los recursos económ ic o s 
prospectados y eval uados que se sabe están d epos i­
tados en los fond os mar inos de la cuenca de l 
Océa n o Pac ífi co, Las c ifr as recogen el listad o d e 10 
rec u rsos no re novab les que se consideran internacio­
na lme nte co m o estratég icos en el desarro ll o 
eco nó m ico futur o del p laneta, Los va lores ind ican 
la p ropo rción en que estos productos están en e l 
Pacifico en re lac ión con las reservas mund ia les , 

Reservas Mund iales Prospectadas y Evaluadas 
Presentes en la Cuenca Océa no Pacif ico 

(% Reservas 
Mundia les) 

Fi e rr o , ,(Fe) 6 2% 
Va nad io , , ,(V) 77% 
Wo lfr amio (W) 9 0 % 
Mo libd e no, , (M o ) 98% 
Cobre , (Cu) 62% 
Estaño, (Sn) 78 % 
Fósforo (P) 60% 
Asbesto, 77% 
Carbón ,(C) 8 5% 
Gas, 52% 

Habr ía que añadir que e l Pacif ico co ncen t ra 
- de acue rdo co n un estudio de la FAO- e l 5 0 por 
ciento del potencial pesquero del planeta, 

4. El horizonte geopolltico de la 
Antártica 

El mapa que se adjunta rescata la perspectiva 
y la vision geográfica correcta q ue d e los espacios 
a leda ños se tiene desde el continente antártico, En 
este se ntido se comprende que dicho continente 
no reviste en absoluto una situación periférica 
marginal como es susceptible pensar en virtu d de 
las inadecuadas cartograflas a que se hacia referen ­
cia anteriormente. Muy por el contrario, realza 
el caracter de vla d e acceso territorial principal 
que el continente antártico asume respecto a los 
espac'os oceanicos internacionales circundantes, 
'ease e Pacifico, Atlántico e Indico. 
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Esta proyecclo n es particularmente impor­
ta nte en el caso del Pacif ico Sur y que en u n sentido 
geopolltico no la poseen en igual medida e l A tl á n ­
tico y el Indico , En e l Pacifico Sur - probab le­
mente como el úl t imo espacio ocean lco del 
p laneta - las re lacio nes de poder y domi n io no 
est án aú n defin idas y det erminan que paises incluso 
no ri bereños a este Océano desarro ll en prete nsi o nes 
sobre é l, 

La mayo r grav itación a ntárt ica sobre el 
Pacifico se ex pl ica y ent ien d e en func ió n d e la d ébil 
penet ración contine ntal q ue este océano ejerce en 
los 3 7 paises ribe reños, En efecto, la ausencia 
de una profu nd a incu rs ión terrestre a través de 
amplios y ramif icad os sistemas h idrográficos ha 
d eterminado geográfica e histór icamente que los 
movimientos del Pacifico sea n di rigid os hac ia su 
interior, es decir, que se conjuguen y resuelvan en 
su prop io seno, En este sen tido es e l más 
"oceán ico" de tod os lo s mares d e l planeta y, a la 
vez, e l con menor grado de lococonex ión con su 
entorno continental. 

Desde esta perspectiva geopol ítica el con­
tinente antártico y el Océano Pac ífico S ur co n­
forman una d u p la espac ial in terdepend ien t e con 
un destino estratégico espac ial común, En efecto , 
qu ien dom ine la Antárt ica dom ina consecuent e­
mente y por derivac ión e l Océano Pac ífico Sur y 
viceversa. El camino opuesto también es vá lido: la 
penetración a la Antártic a a t ravés d el Océano 
Pacif ico Sur, 

5. El porqué del ataque soviético 

Esta interro gante se res uel ve en base a dos 
grand es fundamentos geográf ic o s que, lejos de 
pretend er un enfoq ue d e d eterminismo geográfico, 
condicionan, sin d ud a , la intencionalidad del 
acc ionar geoest ratégico en el á rea . 

El primero guarda rel ac ió n con el acceso 
antárt ico , En efecto , la l ínea d e costa d e l con t inen­
t e antárti co tiene un pe rímetro ap rox im ad o de 
28 mil k il ó metros q ue enc ierra , com o es sabid o, 
u n área de 14 mill o nes de k ilóm etros cuad rados, 
Sin emba rgo , est a un idad geográfica con estas 
d im ensio nes ti ene só lo u n acceso t errestre 
pri ncipal, a sabe r, la Pen ínsu la Antárti ca q ue, 
en virtud de ser e l área co n la m ayo r penetración 
lat it ud ina l ecuato rial , reúne las cond ic io nes o rog rá­
f i ca~, c limá tic as , de navegac ió n m aritima y de 
cubierta de n ieve y hielo más favo rab les, que 
determina n q ue se transfo rm e en Pue rta de Entrada 
al continente , 

Esta relac ión ent re Hi nt e rl and y acceso 
ta n pecul iar es un hec ho geopo l lti co pa rt icular y 
que, a nivel planetario , só lo tienen un eq ui va lente 
en el efecto de vaso comunicante q ue las est epas 
euroasi áticas han representado hi stó ri camente 
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como la principal via de acceso y penetración al 
inconmensurable Herzland continental asiático. 

En segundo término, y a consecuencia de 
lo anterior, el control territorial de la Península 
Antártica desde el continente sudamericano se 
proyecta necesariamente desde la vertiente occi­
dental pacifica del Cono Sur . La colonización de 
la X I Reg ión, emprendida recientemente, más la 
incorporación de este territorio al comp lejo econó­
mico nacional a través de las iniciativas de asenta­
m ientos humanos y de la Carretera Austra l se 
explican -entre otras consideraciones- tambié n 
en virtud de aprec iacio nes geoestratégicas de esta 
naturaleza. 

Así, la configuración de l territorio nacional 
le confiere a Chile ventajas decisivas de situación 
geográfica frente a estos dos ámbitos espac iales del 
globo - el PaC(fico y la Antárt ica - en torno a los 
cuales convergen también los intereses estratég icos 
soviéticos. 

S in duda, la existencia y plena vigencia 
del Tratado Antártico constituye una importante 
garantía jurídica y e l irrestricto respeto a sus dispo-
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slclones, por parte de los pa í ses signatarios , es 
prenda para que no se desate la dinámica estraté­
gica anteriormente descrita. 

No obstante, es una realidad histórica 
indiscutible que los tratados tienen vigencia sólo 
e n la medida que las relaciones de poder origin.arias 
al momento de su concepción se mantengan en equi ­
lib rio. En este ú ltimo sentido, desde el 10 de 
diciembre de 1959 a esta fecha hay un cambio que 
indica un peligroso desplazamiento de l centro de 
gravedad en las re lac iones de poder entre los sig­
natarios del Tratado. En su origen los llamados 
pa íses "territ oria listas" - entre los que se cuenta 
Ch ile - constitu ían una mayor(a de siete votos 
contra cinco de las naciones denominadas "interna­
cionalistas". En la ac t ualidad esa relación primitiva 
se ha a lterado. 

E n el marco de este contexto geopo l ítico 
genera l debe entenderse el trasfondo de la preocu­
pación soviética acerca de las iniciativas antárticas 
y australes. de Chile. Una presencia permanente 
de la U RSS en estas zonas a lterará definiti vamente 
las re lac io nes de poder y dependencia de la 
humanidad. 
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EL COMITE CIENTIFICO EN IN VES TIGACION ANTARTICA, SCAR 

Orl'genes 

La cooperación en las actividades científicas 
internaci onales en las altas latitudes australes, se 
remonta al verano de 1874- 75, año del Tránsito de 
Ve nu s, Las observaciones del paso de ese planeta en­
tre el Sol y la Tierra sirven para medir la distancia de 
nuestro planeta al sol. En esta ocasión cuatro nacio­
nes instalaron observatorios en la región subantártica 
para estudiar este fenómeno : Francia en isla St, Paul 
y Alemania, Gran Bretaña y Estados Unidos, en las 
islas Kerg uelen, 

Primer Año Polar Internacional (API) 1882- 1883 

Ello de mayo de 1881, se anunció que la 
proposición que hiciera el Teniente de Navío Karl 
Weypbrecht -explorador de l Artico de nacionalidad 
austr íaca- de coordinar estudios de las regiones 
polares, podr ía considerarse como definitiva debido 
a que por lo menos ocho estaciones estaban compro­
metidas, Originalmente Weypbrecht y el Conde 
Hans Wi lczec, su patroc inador, habían propuesto 
siete estac iones circumpolares en el Artico y d os en 
el hem isfer io Sur, 

En la Tercera Conferencia Polar Internacio­
na l, ve rifi cada en San Petersburgo, del 10 al 6 de 
agosto de 1881, se fijaron I as fechas del AP 1, del 
10 d e agosto de 1882 a l 31 de agosto de 1883 y en 
e lla se establecieron las reglas para la s observaciones 
obl iga tor ia s de meteorolog(a, Geomagnetismo, gravi­
metda, gastronomía y mareas, 

El Primer API, ha sido dec larado como 
" la primera cooperación c ien t ífi ca internaciona l"; su 
programa se desarrolló p rin c ipalmente en el Artico 
donde se ir lstalaron 13 estac iones espec iales y dos en 
el Hemisferio Sur , una ale ma na en bahía Royal, is las 
G eorg ia de l Sur , latitud 540 31' S, y otra francesa 
en bah la Orange , isla Hoste, en latitud 550 31' S; 
qu e son las qu e nos preocupan , por ser las que se efec­
tu aron en las altas latitudes australes, 

La ex pedi c ió n a lemana , fuera de las observa, 
ciones o bligato ri as, nu eva mente efectuó observacio, 
nes del T ráns ito d e Ve nu s, para lo cual se insta ló un 

Ra ymond Peake G, (*) 

observatorio con cúpula giratoria, cuyos restos au n 
existen, El Tránsito d e Venus se repitió ocho años 
después del primer paso (1874), y se volverá a pro­
ducir 122 años más ta rd e en el 2004, 

La expedic ión francesa, fuera de las observa­
ciones obligatorias, efectuó un programa que incluía 
botánica, etnología, hidrografía , oceanograf ía y zoo, 
log ía, Fue la única expedición que llevó un juego casi 
completo de registradores automáticos, y también fue 
la única que llevó a cabo medidas d e concentración 
d e anh ídrido carbónico en la atmósfera, 

Tanto la expedición francesa como la alema­
na, en bah ía Orange y bah ía Royal, respectivamente, 
registraron en sus mareógrafos, el 27-28 de agosto 
de 1883, un comportamiento anómalo en las mareas, 
que posteriormente se comprobó hab ía sido causado 
por la erupción del Krakatoa , 

Segundo Año Polar I nternacional (API) 1932-1933 

Para el Segundo API, realizado para conme­
morar el 50 aniversario del primero en 1932-33, se 
creó una nueva Comisión Polar Internacional (IPe), 
bajo la Presidencia del Dr, D, la Cour, de Dinama rca, 
y se invitó a participar a la Unión Internacional de 
Geodesia y Geofísica ( IUGG ), dependiente de 
ICSU En la reunión de la IPC en sept iembre de 
1930, en Leni ngrado, 26 naciones acordaron partici­
par, entre ellas tres del Hemisferio Sur, Argentina, 
Austra li a y Brasil, y se fijó la fech a del Segundo API 
entre ello de agosto de 1932 y el 31 de agosto de 
1933, La Comisión esperaba que una red de 41 esta­
cio nes magnéticas operar ían durante 1932-33, al 
norte de la latitud 550 N, y que se efectuarían obser­
vaciones en la Antártica seis meses antes y seis des­
pués del comienzo del año, En marzo de 1931 la 
Comisión c irculó un memorándum, enfatizando el 
carácter mundial del evento, 

El carácter mundial, y especia lmente la red 
antártica, sufrieron grandemente debido a la crisis 
econó mica , y de las veinte estaciones que se habían 
planeado al sur de la latitud 500 S, sólo Argentina 
llevó a cabo observaciones meteorológicas en la 

( • ) ~ecretario Ejecuti\'o, Comité :-Jacional de In vest ig ac io nes Antárt ica s , Lui s Thayer Ojed a 8 14 , Co rr eo ':1, 
'>3n tiago (~I I I 1, 
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SUUéllnélrllCa, en las ISlas l:Jeorgla del Sur y Oreadas 
del Sur. 

Tercer Año Polar Internacional - Año Geoflsico 
Internacional (AGI) 1957-58 ----- -----

En 1950, el Dr. Lloyd Berk ner, propuso 
privadamente se adelantara el Tercer API, en con­
sideración a los avances logrados desde 1933 en 
geofísica y en varias técnicas, particularmente en las 
relacionadas con la ionósfera; sugirió que la próxi­
ma operación se efectuara 25 años después del 
Segundo API. También debido a que durante el Se­
gundo API, 1932-33 la actividad solar estuvo cercana 
a su mínimo, y serr'a má xima en 1957 - 58. 

La proposición fue presentada formalmente 
a la Comisión Mixta de la lonósfera, organización 
formada por ICSU, consistente en representantes de 
la Unión Internacional de Ciencias de Radio (URS I), 
Unión Internaciona l de Geodesia y Geofr'sica (IUGG) 
y de la Unión Internacional Astronómica (IAU). 
Una resolución fue enviada a la Oficina de ICSU 
"que el Tercer API se nominara para 1957-58, y 
se designara en 1951 una Comisión del API, para 
>upervisar el planeamiento". La resolución fue 
aprobada y e l Comité Especial fue convocado en 
1952 . 

Cuando se invitó a part icipar a la Organiza­
ción Meteorológica Mundial (WMO), señaló que un 
Año Geoft'sico Internacional serr'a más útil, enfati­
zando en la necesidad de extender las observaciones 
sinópticas de los fenómenos geoflsicos sobre toda la 
superficie de la tierra, concentrándose especialmente 
en el Artico y la Antá rtica. 

La sugerencia fue adoptada y se solicitó a las 
Uniones interesadas de ICSU nominaran un miem­
bro al Comité Especial para e l Año Geoft'sico Inter ­
nacionai íCSAGI). A las organizaciones adheridas a 
ICSlJ se les pidió formaran Comités Nacio nales en 
cada par's para un AGI 1957-58. Se f ijó el lapso 
entre ello de julio de 1957 y 31 de dic iembre de 
1958, y se ind icaro n las discip linas que se estudia­
rr'an : actividad so lar , rayos cósmicos, latitud y 
longitud, glaciologr'a, oceanografr'a, cohetes, saté li · 
tes, sismologr'a y gra vimetrr'a. 

En la Tercera Reunión del CSAGI, en 
Bruse!J: del 8 al 14 de septiembre de 1955, se desig­
naron los secretarios adjuntos, para organizar los 
Grupos de Trabajo regiona les; el Ing. Gen. G.R. 
Laclavere fue designado secretario adjunto para la 
Antártica. 

Se llevaron a cabo cuatro conferencias 
CSAG I antárticas. En la primera reunión, en París, 
del 6 al 10 de julio de 1955, el Ing. Gen. G.R. 
Laclavere fue elegido Presidente y en el preámbulo de 
los procedimientos enfatizó el carácter técnico de la 
conferencia y la exclusión de problemas financieros 
y poi íticos; se propuso: 
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Que la Conferencia Antártica apoyaba integramente 
la declaración de principios del Ing. Gen. G.R. Lacla­
vere, en la sesión de apertura, y espec(ficamente su 
afirmación que sobre todo la finalidad de la confe­
rencia era enteramente cient ífica. 

La adopción unánime de esta moción, ha 
establecido un standard a través de todo el AGI, y 
desde entonces consistentemente ha distinguido las 
actividades internacionales en la Antártica. 

Por Decreto Supremo N0 76, del 16 de 
febrero de 1955, se creó el Comité Nacional para el 
AG 1, el que estuvo compuesto por: 

Un representante del Ministerio de Relaciones 
Exteriores 
El Jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas 
Un representante de la Universidad de Chile 
Un representante de la Univers idad Católica 
Un representante de la Universidad de Concep· 
ción 
Director Instituto Geográfico Militar 
Director Instituto Hidrográfico de la Armada 
Presidente Comité Nacional de GeograHa, Geode· 
sia y Geofr'sica 
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Director Instituto de Biologla Marin a de Mo nte­
mar 

Director de la Direcc ión Meteo ro lógica d e Chile 
Director Instituto Sismológico de Ch ile 
Director del Observatorio Astronómico d e Chil e 

A fin de llevar a la práctica el Programa 
Mundial del AG 1, el Comité Nacion al p resi d ido por 
el Sr. Mini stro de Relacio nes Exte rio res nombró e l 
Comité Ejecutivo pa ra el Año Geof(s ic o Internacio­
nal (C EAGI) que pres idi ó el Ge neral Gregorio Rodr í­
guez, Pr eside nte d e la Co mi si ón Chilena de LImites. 

De acu erdo con la nómina del CSAG I de 
Bé lgic a, en e l AGI participaron 67 países, entre los 
cu ales nueve fueron de Sudamérica, uno de Ce n­
t roa m erlca, uno del Car ibe y tres de Norteamérica. 
En t otal se in ~talaron 2.000 estaciones para el AGI. 

En lo que respecta a la A ntártica, participa­
ro n 12 naciones, que es importante nombrar: Ar· 
gentina , Australia, Chile, Francia, Japón , Nueva 
Ze land ia, Noruega, Sud Africa, Rusia, Reino Unido 
y Est ados Unidos. 

Se cubrieron 55 observatorios, comprometi­
d os e n los programas del AGI, en la Antártica e islas 
subantárticas; algunos ya estaban establecidos, pero 
o tros se con struyeron especialmente para esta em­
presa. 

A la fecha nuestro pa ís contaba con cuatro bases 
permanentes: 

1 Capitá n Arturo Prat - inaugurada en 1947 
2. Ge nera l Bernardo Q'Higgin s - inaugurada en 

19 48 
3 Presiden te Gabr iel González Videla - inaugura­

daen1948 
4 Pres id ente Ped ro Aguirre Cerda - inaugurada 

en 19 56 

Se co nstru yó especia lm ente para est a oca­
Slo n la base c ientíf ica " Lui s Ri sopatró n ", inaugura­
da en 195,7;est a base fue destruida por un incendio 
en m arzo de 1958. 

Ch il e llevó a cabo las sigu ie ntes invest igac io ­
nes en la Antártica durante el AG I, comenza ndo en 
el ve rano de 1956-57 (X I Ex pedic ión A ntártica) : 
Grav imetda, Glaciologla, Bi o logla Ma rin a, Auro­
ras y lumini scencias. 

Per l'odo 1957 Glaciologia, ' Física de la Alta Atmós· 
fera, Meteo~ología, Geomagnetismo, Sismologla y 
Oceanograf la F Isica. 

Periodo verano 1957-58 (XII Expedición Antár · 
tica Glaciologl'a, Biologla Marina, Sismologla, 
Meteorologla, Geomagnetismo, Oceanograft'a, Geo­
logia y Radiación Cósmica. 

Periodo 1958 Glaciologl'a, Sismologla, Meteorolo-
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gla , Geomagnetismo , Oceanograft'a, Auroras y Lu­
mi niscencia s y Rad iación Cósmica . 

Creación de SCAR - 1958 

Por recomendació n de la Cuarta Conferencia 
A ntárt ica del CSAG I ver ific ada en Par ís entre el 13 
y 15 de junio de 1957 , el Consejo Ejecutivo de 
ICSU estableció un Com ité " ad hoc" para examinar 
los méritos de la invest igación cient ífica en general, 
llevada a cabo en la Antártica, además de las discipli­
nas del AGI; el Comité se reun ió en Estocolmo en 
septiembre de 1957. Resolv ió que habia necesidad de 
una más ampl ia o rgan izac ión internaciona l de activi­
dad científica en la Antártica y recomendó que ICSU 
debería 'establecer un comité para llevar a cabo esta 
tarea. En 1958 ICSU estableció el Comité Especia l 
en Invest igación Antártica (Special Committee on 
Antarctic Research - SCAR), in tegrado por un dele­
gado de cada nac ión que estaba compromet ida acti­
vamente en la invest igación antártica, y representan­
tes de la Unión Geográfica Internacional (IGU ), de 
la Unión Internacional de Geodesia y Geoft'sica 
(1 UGG), de la Unión Internaciona l de Ciencias 
Biológicas (IUBS), y Unión de Radio Cientlfica 
Internacional (U RSI). Se autorizó a cada de legado 
para hacerse acompañar a las reuniones por consulto­
res en las distintas disciplinas científicas, en logís­
tica y comunicaciones. 

Quedó claramente entendido que la conti­
nuaclOn de la actividad cientifica en investigació n 
antártica deberá considerarse como inspirada en 
el interés despertado por las activ idades del AG 1; 
pero no como una prolongación de éste. 

La primera reunión del Comité Especial 
en Investigación Antárt ica se verificó en La Haya, 
del 3 al 5 de febrero de 1958, en la que se estable­
cieron los fundamentos por el cual se rige el Comité. 
En 1961 en Well ington (Nueva Zelandia) durante la 
V Reunión se mod ificó el título a Comité Científi­
co en Investigación Antárt ica (Scientific Committee 
on Antarctic Research-SCAR). 

El área geográfica de interés para SCAR se definió 
en la primera reunión como sigue: Para los fines 
de SCAR se acordó que el "Antártico" estará limita­
do por la Convergencia Antártica. Ciertas islas 
su bantárticas que se detallan , y que se encuentra n 
fuera de la Convergencia Antártica, pueden inc luirse 
en el área de interés de SCAR. 

Isla Am sterdam 
I s las Crozet 
Isla Gou gh 
Islas Ke rguelen 

Isla Macquarie 
Is las Pr incipe Eduardo 
Isla St o Paul 
Is la Tri stan da Cunha 

SC AR no ha co nsid erado necesario definir 
los l ímites de las áreas oceá nicas en las cuales está 
inte resado . 
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Constitución de SCAR 

SCAR es un Comité Científico de ICSU, 
encargado de la iniciación, promoción y coordina­
ción de la actividad científica en la Antártica con 
miras a estructurar y revisar los programas científi-' 
cos de alcance y significado circumpolar , Al esta­
blecer programas, SCAR respetará la autonomía 'de 
otros organismos internacionales existentes. 

Pautas para la conducción de los Asuntos de SCAR 

1. SCAR fomentará y asistirá en la divulgación 
del conocimiento científiCo derivado de la in­
vestigació n llevada a cabo en la Antá rtica. 

2, Al for mular sus programas científicos, SCAR 
prestará atención a su posible contribución 
a progra mas de asociaciones de ICSU y otras 
organizaciones científicas. SCAR puede es· 
tablecer enlace y cooperar con cualquier orga­
ni zación internacional interesada en actividades 
de investigación en la Antártica. 

3. 

4. 

5. 

SCA R se abstendrá de involucrarse en asu ntos 
políticos y judiciales, incluyendo e l formular 
medidas de administración para recu rsos explo­
tables, excepto cuando SCAR acepte una inv i­
tación para aconsejar sobre un problema. Sin 
embar~o, al form ular sus programas específ i· 
cos SCAR tomará no ta de la necesidad de ad­
quirir el conocimient o científico necesario para 
el atinado desarrol lo y administración de los 
recursos de la región. 

SCAR puede por requerimiento de las Partes 
Consultivas del Tratado Antártico, o de otras 
organizaciones internacionales, proporcionar 
asesoría científica y tecnológica . En caso de 
que e l logro de tal solicitud requiera desembol­
sos superiores a los recursos de SCAR, deben 
sum inistrarse fondos adicionales. 

SCAR mantendrá bajo contínua revlslon los 
asuntos científicos concernientes a la conserva­
ción de los ecosistemas terrestres y marinos 
antárticos. 

Las pautas precedentes serán revisadas de tiem­
po en tiempo por el Ejecutivo de SCAR, para asegurar 
que ellas continuamente reflejen las intenciones de 
SCAR de llevar a cabo su misión como está definido 
por la constitución de SCAR. 

Nómina de miembros 

La nómina de miembros de SCAR es como sigue: 

1. Un Delegado Permanente y un Delegado Alter­
no nominado por cada Comité Nacional adheri­
do a SCAR (cada país tendrá derecho a sólo un 
voto). 
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2. Un Delegado nominado por ICSU y cada Unión 
Científica Internacional federada a ICSU y que 
desee participar en SCAR . En orden a asegurar 
una amplia y equilibrada representación cientí­
fica, se llevarán a cabo consultas entre SCAR e 
ICSU con anterioridad a la confirmación de 
estas nominaciones por ICSU . 

Organización y administración 

1, SCAR e lige un Comité Ejecutivo d e entre su 
nómina de miembros, que consiste en un Pre­
siden te, e l ú lt imo Past Presidente, dos Vice­
presidentes y u n Secretario, cada uno e legido 
por un período de cuatro años. Un Vicepre­
sidente será e l e~ido por un período que coinci­
da con el Presidente. Los Presiden t es y Vice­
p residentes mantienen el cargo sólo por un pe­
ríodo de cuatro años , pero el Secretario es ele­
gib le para ser reeleQido sólo por un período 
más. 

2 . El Comité Ejecutivo es responsable ante ICSU 
de I a coordi nación de los programas cient íficos 
adoptados por SCA R. 

3. SCAR requiere que las organizaciones naciona­
les adherentes a ICSU que quisieran ser miem­
bros de SCAR, formen Comités Nacionales An­
tárticos, para estructurar y llevar a cabo progra­
mas concebidos para contribuir a los objetivos 
científicos de SCA R. 

4. 

5. 

6 . 

SCAR puede designar Comités ad hoc, para exa­
minar problemas especiales. 

El Comi té Ejecutivo, con la aprobación de 
SCAR, someterá a ICSU su presupuesto estima­
do, incluyendo la estimación de la escala de 
contribuciones de los países particioantes que 
se requiera para mantener la administración 
centra l; para este propósito se designará u n Co­
mité de Finanzas de tres miembros. 

Los gastos del Com ité Ejecutivo serán costea­
dos por SCAR. Las instituciones nacionales 
pagarán los gastos de sus representantes nue 
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participen en las reuniones de SCA R. Los pa­
gos de otros gastos de viaje y de viá ti cos para las 
reuniones , serán decididos por el Ej ecutivo de 
SCA R de acuerdo con el presupuesto aprobado. 

7 . SCAR mantendrá informado al Secretar io Ge­
neral de ICS U, plena mente y con prontitud de 
todas las actividades. 

Reglas de proced imiento de SCAR 

La const itución de SCA R es complementada 
por reglas de procedimiento. Cada reunión de SCAR 
exa mina las recomendaciones de la reunión anterior 
e identif ica a aquellas de valor permanente y las incor­
pora a las reqlas de p rocedimiento eliminando las 
de m ás. 

Sección 1 - Condiciones para m iembros nacionales 
de SC AR 

De acuerdo a la constitución de SCAR, só lo 
tie nen acceso a ca lidad de miembro nacional' de SCAR 
lo s pa(ses activamente comprometidos en investigación 
antártica. 

1. 

2. 

3. 

4 . 

5 
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Las solicitudes para formar parte de SCAR en 
calidad de miembro , serán consideradas sólo 
si se someten a través de la organización nacio­
na l adherida a ICSU; pe ro en el caso de una so­
licitud procedente de u n pa(s que no es miem­
bro de ICSU, deberá obtenerse el aseso ramien­
to del Secretario Ejecutivo de ICSU. 

Cuando se e leva una sol icitud pa ra miembro de 
SCAR, el pa(s interesado presentará una decla­
rac ión por escrito de su intención de efectuar 
u n programa continuado de investigación cien ­
ti'f ica en la Antártica y su acuerdo de acatar los 
princ ipios de protección del medio ambiente 
recomendados por SCAR. 

Las so li c itudes para calidad de miembro deben 
se r rec ibidas por lo menos seis meses antes de 
la re uni ón d e SCAR e n la cual serán considera­
das. La Secretaría de SCAR env iará con pron ­
t itud copias de tales so lic itudes a los Comités 
Nac ionales . 

La d ecisió n respecto a cua lquiera solicitud 
para formar parte de SC A R en cal idad de 
mi embro , será hecha só lo por delegados en una 
reunión plenaria , después d e ser discutida por 
e llo s, y ser revisada y reco m endada po r e l Ej e­
cuti vo de SCAR. 

En e l c aso d e qu e un país miembro d e SCA R no 
haya estad o ac t ivo en la Antártica durante cua­
tro años, y q ue no hay a estado activo en SC A R 
por cua t ro años, se le re tir a rán todos los de re­
cros a ota r y se le sol icit a rá a l Comité Nacio­
nal que declare si e l pa ís desea continuar sien-

do miembro de SCAR y en tal caso , exponer 
sus planes futuros. Pleno derecho a voto le se­
rán establecidos cuando el pa ís reasuma un pro­
grama act iv o de investigación en te rreno en la 
Antártica , o ll egue a ser acti vo en SCAR. 

6 . Se pueden seleccionar miembros honorarios en 
reconoclm lento a sobresal ientes serv icios a 
SCA R y tendrán d erecho a asistir a todas las 
reuniones , pero sin derecho a voto, participar 
en las discusiones y rec ibi r todas las publica­
ciones d e SCAR . 

Sección 2 - Observadores en reuniones de SCAR 

1. 

2. 

3. 

4. 

5 . 

6. 

La organización nacional adherida a ICSU de 
cualquier país no perteneciente a SCAR, pue­
de presentar una solicitud a SCAR, para enviar 
u n observador con e l fin de asistir a una reun ió n 
de SCAR o de su Ejecutivo, siempre que la so­
licitud esté acompañada de una declaración es­
~rita acerca de la intenc ión de ese pa(s de est a­
blecer una actividad de investigación científica 
en la Antártica . 

Al conocerse la intención de un país no perte· 
neciente a SCAR, de estab lecer una actividad 
de investigación científica en la Ant ártica, el 
Ejecutivo de SCAR está autorizado para in vitar 
a la organización nacional de ese país adherente 
a ICSU a presentar una solicitud para enviar un 
observador a una reunión de SCAR o de su Eje­
cutivo. 

Cuando se concede status de observador para 
aSist ir a una reunión de SCAR, el observador 
puede participar en todas las reuniones p lena­
rias y reuniones de grupos de SCAR, pero sin 
derecho a voto. Los delegados pueden invitar 
al observador a discutir con ellos cua lqu ier te­
ma específico. 

Norma lmente sólo un observador puede ser 
designado por un país que declare sus intencio­
nes de estab lecer una actividad de investigación 
cient ífica, aunque el Ejecutivo d e SCAR puede 
invitar a los países que han presentado solicitu­
des para miembros de SCAR a enviar más de un 
observador a cualquier reunión . 

Las organizac iones nacionales activas só lo en 
investigación en el Artico, son estimu ladas para 
que participen en los simposios de SCAR; pero 
no se les concederá status de obse rvador en u na 
reunión de SCAR, excepto en circunstancias 
excepcionales. Las organizaciones naciona les 
pertinentes, sin embargo, tendrán derecho a 
recibir el Bo letín de SCAR . 

Los Co mités interesados de ICS U y otras orga· 
n izaciones internacionales, p ueden ser invitados 
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,",al a ué5.gi'o¡- üü5e,iiáüü, es que atiendan las 
reuniones de SCAR. 

Sección 3 - Funcionarios 

1 . Los nombramientos para funcionarios serán 
aceptados tanto de los delegados presentes 
como de un Comité vigente de nominaciones 
que comprenderá, mientras tanto, al Ejecutivo 
de SCAR , y a los ex-presidentes de SCAR que 
puedan estar presentes en la reunión; nomina­
ciones con los nombres de los proponentes 
y los secundarios serán entregados en la Secre­
taría '03 las 17: 00 horas del segundo día de la 
reunión de SCAR en la cual se llevarán a cabo 
las elecciones; sin dar a conocer el origen de 
las nominac iones, la reunión de delegados será 
informada de los nombres de los .nominados 
en la mañana del tercer día de la reu nión; si 
dos o más candidatos son propuestos para un 
solo cargo, se llevará a cabo una elección y el 
resultado será anunciado en la sesión plenaria 
f inal; la elección, por votación secreta de aque­
llos delegados que se encuentren presentes, será 
por un sistema de eliminación y el último será 
declarado elegido; si la persona eleQida poste­
riormente rehúsa aceptar el puesto, una vota­
ción postal se llevará a cabo entre los delegados 
que estuvieron en la reunión original ; sólo los 
delegados permanentes o alternos debidamente 
designados tienen derecho a voto; cualquier 
delegado representando más de una organiza­
ción con derecho a voto, tendrá un voto por 
cada organización que represente . 

2. Si un funcionario deja de ser delegado en cual­
quier momento entre reuniones p lenarias de 
SCAR, los funcionarios que permanecen deci­
dirán si se le solicita que continúe en su cargo 
hasta la próxima reunión plenaria de SCAR, o 
si no continúa, los funcionarios que permane­
cen después de consultar a los comités nacio­
nales, pueden elegir un reemplazante que se 
de~empeñe hasta la próxima reunión plenaria 
de SCAR . 

Sección 4 - Reuniones y administración de SCAR 

1. LilS reuniones de los delegados de SCAR y de 
los Grupos de Trabajo y/o Grupos de Especia­
listas que el Ejecutivo de SCAR determine, se 
llevarán a cabo cada dos años. Para fijar la fe­
cha de tales reuniones debe tomarse en cuenta 
la disponibi lidad de los miembros de SCAR y 
de sus organismos subsidiarios y de los cientí­
f¡,,')s que asisten a simposios asociados, que son 
afectados por la temporada de operaclOn 
alltártica y por academias u otros itinerarios. 

2 . En los años en que SCAR no celebre una re u-
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3. 

4. 

5_ 

6 . 

7. 

8 . 

9 . 

10. 

11. 

n lon plenaria, el Com ité Ejecu tivo de SCAR 
se reunirá por lo menos una vez . 

Entre reun iones , el Ejecutivo tiene la auto ridad 
para atender todos los asuntos que reauieran la 
consideración de SCAR . 
El Comité Ejecut ivo tiene derecho a convocar 
en un corto pl azo , a reuniones especial izadas 
de grupos ad hoc de c ient íficos para considerar 
asuntos que, en opinión del Ejecutivo, requ ie­
ren pronta acción; pero en el caso de reuniones 
a las cuales son invitados representantes nacio­
nales es conveniente dar una notificación pre­
via de por lo menos seis meses . 

Prescindiendo del país de residencia del Presi­
dente o Secretario, la sede administrativa de 
SCA R conti nuará fu ncionando en el Instituto 
Scott de Investigaciones Polares en Cambrid­
ge, Inglaterra, y SCAR designará un Secretario 
Ejecutivo y la necesaria asistencia secretarial. 

Las reglas de procedimiento y estructura de 
SCAR, pueden ser enmendadas sólo en reunio­
nes plenarias de éste, o con el acuerdo escrito 
de todos los Comités nacionales. 

Las recomendaciones emanadas de los grupos 
de trabajo, deberán ser revisadas en la siguien­
te reunión de SCAR, pero permanecerán como 
recomendaciones hasta la próx ima reunión 
formal de los grupos de trabajo involucrados, 
entonces deben ser adoptadas como Resolucio­
nes vigentes del grupo o ser eliminadas. 

Los informes nacionales deben ser presentados 
cada año V distribuidos a más tardar el 30 de 
junio, de acuerdo con pautas determinadas 
(o enmendadas) en reuniones plenarias de 
SCAR . 

Cuando deban efectuarse cambios en los pro­
gramas publicados sobre el establecimiento v 
clausura de estaciones antárticas, la nación que 
los realice será responsable de notific<lrlo por 
los medios más adecuados, a otras estaciones 
que les pueda concernir y al Secretario de 
SCA R, quien informará a los otros Comités 
nacionales. Cualquier lugar que sea ocupado 
por un periodo de varias semanas cada año , 
deberá comunicarse en la misma forma qlJe las 
estaciones ·permanentes. 

Como pol ítica general , deberá cont inuarse el 
intercambio de documentos cientfficos, inclu­
vendo mapas. 

Como política general, deberá continuarse el 
intercambio de personal cient ífico, sujeto a 
acuerdos bilaterales. 
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Sección 5 - Organismos subsidiarios de SCA R 

Grupos de Trabajo de SCAR 

SCAR mantiene grupos de trabajo permanentes 
en las principales discipl inas cien t íficas antárticas. Cada 
Comité nacional puede nominar un miembro de cada 
grupo de trabai o de SCAR . Se puede agregar "miem­
bros ad iciona les" que sean considerados necesarios po r 
e l grupo de trabajo su jeto a la aprobac ión del Ejecut i­
vo de SCAR . 

En julio de 1982, los grupos de traba jo de SCAR eran : 

Biología, Geodesia y Cartografía, Geolog ía, Glaciolo­
gía, Biolog ía Humana y Medicina. LOQística, Meteoro­
logía, Geofísica del Sólido, F ísica de la Alta Atmósfe­
ra . 

1. Las reuniones de los grupos de trabajo de SCAR 
serán convocadas cuando se requieran , de acuer­
do con procedimientos determinados (o enmen­
dados) en reuniones p lenarias de SCAR. 

2. Además de la reoresentación de las reuniones de 
ICSU en SCAR, se mantendrán los vínculos 
convenientes entre los grupos de trabajo de 
SCAR y las pertinentes asociaciones o comités 
de ICSU con la f inal id ad de qUf' los últimos 
acontec im ientos y requer im ientos cient íficos 
puedan llega r con prontitud al conoc imiento de 
los cient íficos y puedan influir en el desarrollo 
antárt ico. 

3. Los grupos de t rabaio de SCAR pueden invitar 
a científicos individuales a partic ipa r en sus dis­
cusiones sin considerar su nac ionalidad. 

4. 

5. 

6. 
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Los secretarios de los grupos de trabajo perma­
nentes están obligados a someter info rmes de 
actividades a las reu niones de SCAR . Estos in ­
formes deben resu m ir brevemente los looros y 
obie tivos in media tos de los grupos mismos y 
de sus sub-comités; las presentac iones detalla­
das de act ividades nacionales en la particulrtr 
disciplina científica no serán incluidas, a no ser 
que alguna nueva técn ica notable haya sido usa­
da con éxito por primera vez. 

Los informes de las reu niones de los grupos de 
trabajo son distintos a los informes de activi­
dades . Los in formes de reuniones llevadas a ca­
bo durante reuniones p lenarias de SCAR , son 
sometidas para su aprobació n a la ses ión plena­
ria final de esa reunión . Los informes de reu­
niones d e grupos de tr?ba io, real izados en otras 
ocas iones, pueden ser aprobados conforme al 
p roced:'" iento espec ial para ta les re un iones, 
pero son, sin emba rqo , sometidas a la pró xima 
reun ión plenaria de SCAR. 

En cada reunión de SCAR, los delegados revi· 
sarán las actividades de cada grupo de trabajo y 

7. 

8. 

si cada uno cont inuará por los próximos aos 
años. 

Con anterioridad a cada reunión de SCAR , los 
Comités nacionales deberán confirmar la nómi­
na de los m iem bros de cada grupo de trabajo. 

SCAR puede, si así se requiere, contribuir a los 
gastos de los secretar ios de grupos de trabajo 
que asistan a reun iones formales de su grupo. 

Grupos de especialistas 

El ejecutivo de SCAR tiene el derecho de es­
tablecer qrupos de esp ecial ist as rle SCAR cuanrlo se 
presentan problemas multidisc iplinarios, o cuando se 
requiere que un grupo informe sobre un problema es­
pecífico directamente a SCAR. Estos grupos están 
const itu idos por ind ividuos nombrados, nue no son 
necesariamente representantes de Comités nacionales; 
sus reun iones se concertan después de consultas con el 
Ejecutivo de SCAR, a quien son sometidos los infor­
mes y recomendaciones a través del sec retario v envia­
dos a los comités nacionales para su comentario. El 
Ejecutivo de SCAR determinará la acción a seouir en 
cada caso. 

Los grupos de espec iali stas pueden ser estab le­
cidos por el Ejecut ivo de SCA R a requerimiento de 
uno o más grupos de trabaio o Comités nac ionales o 
en respuesta a una sol icitud de infor me de los Gobier­
nos del Tratado Antártico. A los grupos se les reco­
mienda conducir sus asuntos por correspondencia; 
pero el Ejecutivo de SCAR tiene la autoridad para asig­
nar fondos para apoyar su as istencia a reuniones. Los 
resúmenes de los grupos de especia listas son oubl icados 
normalmente en el Bolet ín de SCA R. 

En mayo de 1984, los grupos de especial istas eran : 

Focas 
Ecosistemas de l Océano Austral v sus Recur­
sos Vivos (con SCAR, IABO y ACMRR) 
Imolicación del Med io Ambiente Antártico de 
Posible Exploración y Explotació n Mine ral 
(AEIMEE) 
Investigación del Cli ma Antártico (ACR) 
Hielo Marino Antártico 

Se requiere que todos los grupos de especia­
listas, presenten a cada reunión plenaria de SCAR 
informes de los progresos alcanzados y activ idades 
desarrolladas desde la última reunión de SCó R, y 
exposición de sus futuros planes. 

En carla reunión de SCAR, los delegados rev i­
sarán la nómina de miembros y actividades de cada 
grupo de especialistas v determinarán cuál continuará 
por los próx imos años . 

General idades 

Los grupos subsidiarios de SCAR que deseen 

Bol. Ant. Chileno Vol. 4 NO 2, 1984 



'lUITlé:lr comacto con otras organizaciones internaciona­
les para obtener apoyo financ iero para sus actividades, 
lo deberán hacer solamente a través del Ejecutivo de 
SCAR . 

Contribuciones nacionales a SCAR 

Las entradas corrientes para financiar SCAR 
son aportadas por las organizaciones adherentes , en 
proporción a su actividad en la Antártica. También 
se pueden recibir entradas de otras fuentes (v .g. ICSU) . 

Los Comités nacionales seleccionan una de las 
siguientes cateqorías para sus contribuciones. 

Categoría 1 
Categoría 2 
Categoría 3 
Categoría 4 
Categoríi' 5 

US$ 
US$ 
US$ 
US$ 
US$ 

1.000 
4 .000 
6 .000 
8.000 

10.000 

Reun iones de SCAR que se han realizado hasta la 
fecha 

Reunión Fecha Lugar 

I 3 al 5 febo 1958 The Hague 
II 4 alll ago. 1958 Moscow 
111 2 al 6 mar . 1959 Canberra 
IV 29 ago . al 2 sep. 1960 Cambridge 
V 9 al 14 oct. 1961 Wellington 
VI 20 al 24 ago. 1962 Boulder 
VII 23 al 27 sep. 1963 Cape Town 
VIII 24 al 28 ago. 1964 París 
IX 20 al 24 sep. 1966 Santiago 
X 10 al15 jun. 1968 Tokio 
XI 17 al 22 ago. 1970 Oslo 
XII 14aI19ago. 1972 Canberra 
XIII 3 al 7 sep . 1974 J. Hole 
XIV 18 al 23 oct. 1976 Mendoza 
XV 16 al 26 mar. 1978 Chamonix 
XVI 14a1240ct. 1980 Oueenstown 
XVII 5 al 9jul. 1982 Leninqrado 
XVIII 24 sep. al 5 oct. 1984 Bremerhaven 

Comité Nacional de Investigaciones Antárticas (CNIA) 

De acuerdo con los reglamentos constitutivos 
del Comité Cient ífico en Investigación Antártica 
(SCAR), en cada país miembro debe ex istir un Comité 
Nacional correspondiente debido a lo cual, por Decreto 
NO 363, del 13 de septiembre de 1962 se creó el Comi­
té Nacional de I nvestiqaciones Antárticas, que actúa en 
permanente y estrecho contacto con el Ministerio de 
Relaciones Exteriores, a través del Departamento de 
Fronteras de dicho Ministerio . 

E I representante Permanente del Gobierno de 
Chile ante SCAR preside e l Comité Nacional. 
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Los miembros del CNIA, son científicos de 
reconocida solvencia en el ejercicio de su especialidad, 
interesados en la Antártica: sus nombramientos se 
hacen por Decreto del Minister io de Relaciones Exte­
riores v eiercen sus cargos ad-honorem . 

Por Decreto NO 374 del 28 de junio de 1958, 
se nombró Representante Permanente de Chile ante­
SCAR (Permanent Deleqate to SCAR) al Director del 
Museo Nacional de Historia Natural, profesor Hum­
berto Fuenzalida Villegas (O.E .P.D.). 

La constitución del CNIA se efectuó el 11 de 
diciembre de 1962, durante la cual se nombraron los 
miembros de los Grupos de Trabaio Permanente del 
SCAR. 

El Comité Nacional de Investiaaciones Antár­
ticas (CN IAl. dependiente del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, a través del INACH, fue reestructurado de 
acuerdo con el Decreto NO 434, del 8 de julio de 1974. 

El Decreto NO 434, establece que la desiqnación 
de los miembros activos y observadores del CN lA, 
deberá recaer en personas con experiencia antártica, 
de reconocido prestigio dentro de su especialidad, 
desempeñarán sus cargos ad-honorem y serán designa­
dos por Reso lución del Instituto Antártico Ch ileno, 
a proposición del Representante Permanente de Chile 
ante SCAR. 
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Por Decreto NO 431, del 22 de may o de 1980, 
se nombró Representante Permanente de Chile ante 
SCAR, al Di rector del Instituto Antártico Chileno, 
Sr. Ped ro Romero J ulio. 

En la XVI - SC A R de Queenstown (Nueva Ze­
landial, octubre de 1980, se acordó efectuar una en­
mienda a la Constitución del SCAR , por la cual cada 
Comité nacional tendrá derecho a nombrar, además 
del Delegado Permane nte, a un De legado Alterno; en 
consecuencia, por Decreto NO 1113, del 18 de diciem­
b re de 1981 , se nombró Delegado Alterno del Gobier­
no de Chile al Subdirector Científico del INACH 
Sr . Antonio Mazzei F . 

Boletl'n de SCAR 

En la segunda reunión de SCAR, en Moscú , del 
4 al 11 de agosto de 1958, se aprobó la publicacióil 
de un bo letín, que diera a conocer una información 
real de las actividades de SCAR, que se ti t ulara "80Ie­
tin de SCAR", cuyo número 1 fue editado en enero d e 
1959. Es publicado en inglés en los meses de enero, 
mayo y septiembre, por el Scott Polar Research Ins­
titute, Cambridge; una traducción al español es publi ­
cada por el Instituto Antártico Argentino. El boletín 
contiene las relaciones de las reuniones de SCAR, 
con las resoluciones y recomendaciones emanadas de 
ellas; re lación de los Simposios antárticos yen algunos 
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casos , resúmenes de trabajos presentados; lista anua l 
de los nombres o direcciones de los miembros de 
SCAR y Grupos de Trabajo ; lista anual de las estacio­
nes operando en la Antártica y varios trabajos de inte­
rés antártico. 

También se publican en él las Reuniones 
Consultivas del Tratado Antártico y las Convenciones 
creadas por el Tratado. 

Simposios de SCAR 

Las proposiciones para efectuar simposios 
c ien t íficos son consideradas por una reunión p lenaria 
de SCAR, o por el Ejecutivo, y d ichos simposios son 
verificados en cooperación con ICSU , u otras or~ani­
zaciones internacionales. Cuando SCAR es el principal 
patrocinador, el simposio se lleva a cabo en conjunto 
con una reunión plenaria de SCAR; pero cuando es 
patrocinado por otra organ ización internacional, es 
ésta la que decide la fecha y lu~ar del simposio. 

En la X Reunión de SCAR , en 1968, se hizo 
presente que, en alQunas ocasiones previas, simposios 
c ientíficos sobre la Antártica se hab ían veri f icado bajo 
los auspicios de otras organ izac iones internacionales y 
a lgunas de ellas hab ían intentado tratar sobre todas 
las discip li nas cient íficas antá rt icas. En vista de la serie 
de simposios cient íficos que SCAR ha organizado, en 
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C.UIOUUI a'-"VII '-'VII IdS penlnenleS uniones o comités 
del ICSU, lo que se considera es una importante fun­
ción de SCAR, se estimó que otros simposios en temas 
antárt icos, no seria probable resulta ran igualmente 
efectivos, y que era indesea ble promover ta les sim ­
posios sin la previa consulta y total apoyo de SCAR . 

El asun-to de publicar los proced imie ntos de 
los simposios de SCAR como publicaciones espec iales, 
se consideran por separado en cada ocasión. Sin 
embargo, con el avance de la ciencia, puede a menudo 
ser más apropiado que tales trabajos sean publicados 
en revistas especializadas, en cuyo caso SCAR conside­
raría publicar en el Boletin de SCAR una lista de tra­
bajos, con resúmenes de los mismos y la información 
de donde se espera sean publicados los trabajos in 
extenso. 

Principales programas y proyectos en que ha 
in tervenido y patrocinado SCAR 

SCAR juega un papel import ante en todos los 
programas cient lficos internacionales que abarcan 
observaciones mundiales, pero SCAR está particular­
mente preocupado en la coord inación de estos progra­
mas en la Antártica y de superar los problemas propios 
de la reg ió n. 

Desde su inicio, después de l AG 1, ya en 1959 
SCAR logra e l establecimiento del Centro Internacio­
nal de Análisis Antártico (IAAC ), en Melbourne co n 
e l ausp icio de Australia. En 1965 se t ransforma en 
el Cen t ro de Investigación Internac ional de Meteoro lo­
gla Antártica (IAMRC), el que funcionó como tal 
hasta 1969, año en que fue clausurado. 

SCA R ha estado interesado y ha contr ibuido en 
proyectos tales como Año del Sol Quiet o, Investiga­
ción Mundial Magnética, Proyecto del Manto Superior, 
Programa Biológ ico In ternacional (1 BP) y Década 
Hidrológica Internacional, entre otros. 

Durante e l Año Internacional del Sol Quiet o, 
periodo 1964- 65, se instalaron 24 estaciones en la 
periferia del continente, en el Po lo Sur y en la Pen In­
sula Antártica, en las que se efectuaron observaciones 
meteorológicas, de auroras, de ozono en la superficie, 
de vientos , de la ionósfera, de rayos cósmicos y de 
geomagnetismo. 

Interviene en el Programa G laciológico Antár­
tico Internacional, que «omenzó en 1969, del cual 
deriva el GAP, Glaciologlade la Penlnsula Antárti ­
ca . 

Participa en el programa global de investigación 
atmosférica (GARP); en el Primer Experimento 
Global de GARP (FGGE) y en POLEX - Sur, para 
lograr el conocimiento del proceso meteorológico 
antárt ico y su relación con procesos globales_ 

Paises miembros de SCAR promueven una in­
vestigación a largo plazo, que denominan Estudios 
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Internacionales del Océano Austral (lSOS), para 
determ inar la relac ión entre dinám ica circumpolar 
con la circulació n globa l oceánica y su posibl e rol en 
el clima mundial. Su prim er esfuerzo fue en e l Paso 
Drake, auspiciado por la N.S.F . de Estados Unidos, 
con participación de Chile y Argentina . 

Varios paises miembros de SCAR participan 
en e l programa EOLE témpanos, en 1972, 
ausp iciado por Francia que proporcionó los equipos 
respondedores . Estos equipos fueron montados en 
témpanos y remitian los datos correspond ientes a 
través del satélite EOLE; en 1973 hablan 9 respon­
dedores operando, con la posibilidad de montar 4 más. 

SCAR a través de sus Grupos de Trabajo y de 
Especia listas ha interven ido y patrocinado innumera­
bles programas antárticos, con el ausp icio de organiza­
ciones de ICSU, o gubernamentales. 

Tal es el caso del programa de investigación 
biológica de poblaciones y sistemas mar inos antárticos 
(BIOMASS), que es coordinado por el grupo de espe­
cialistas de SCAR en ecosistemas del Océano Austral V 
sus recursos vivos, con el copatrocinio del Comité 
Cientifico en Investigac ión Oceánica (SCOR - ICSU), 
Asociación Internacional de Oceanografla Biológica 
(IA BO) y el Com ité Asesor en Investigación de Re­
cursos Marinos (ACMRR - FAO). 

En 1981 se ll evó a cabo el Primer Experimento 
Internacional de BIOMASS (FIB EX). Para 1983/85 
está proqramado el Segundo Experimento Internacio­
nal de BIOMASS (SIB EX). SCAR, recientemente, 
formó el Grupo de Especialistas en Investigación del 
Clima Antártico (ACR), como una contribuc ión 
antártica a l programa de invest igación del cl ima mun­
dial (WCRP). 

Relación SCAR con los Gobiernos del Tratado 
Antártico 

En la Recomendación I- IV de la Primera 
RCT A los representantes acordaron , sin perjuicio de 
los Gobiernos, de efectuar los arreglos que consideren 
necesar ios para prosegu ir con los obj etivos de coopera­
ción científica establecidos en el Tratado. 

1. 

2. 

que el libre intercambio de información y opi ­
niones entre los científicos participantes en 
SCAR, la cooperación y las recomendac iones 
concernientes a programas cientlficos formu ­
ladas por este organismo constituyen una valio­
sa contribución a la cooperac ión cientifica 
en la Antártica. 

Considerando que las activ idades de SCAR 
constituyen la clase de actividad contemplada 
en el Articulo 111 del Tratado, se debería 
estimular a SCAR para continuar con este tra­
bajo de asesoramiento, que tan efectivamente 
ha facilitado la cooperac ión internac ional en 
la investigación cientifica . 
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No existe un enlace directo formal entre los 
Gobiernos del T ratado Antártico y SCAR; el enlace es 
desde SCAR a través de sus Comités nacionales. SCAR 
propuso que se estableciera un canal más directo v 
formal para transmitir sus resoluciones y recomenda· 
ciones (Reunión del Ejecutivo de SCAR , julio 1967); 
pero esta suqerencia no fue adop t ada porque los 
Representantes de los Gobiernos consultivos en la 
V RCTA en 1968, opinaron que podría coartar la 
libertad de acción de SCA R. 

SCAR es considerado por los Gobiernos del 
Tratado Antárt ico como una fuente de asesoría cien­
tl'fica, y pretende responder prontamente a sus reQue­
rimientos. Inicia lmente, SCAR transmite dichas 
peticiones a los pertinentes Grupos de T rabajo , para 
su cons ideración preliminar, o el Ejecutivo puede 
establece r un Gru po de Especia listas para formular 
recomen daciones. Estas recomendaciones pueden en­
tonces se r consideradas por el Ejecutivo de SCAR, 
sometidas a los Comités nacionales para su aproba­
c ión y remitidas a los Gobiernos del Tratado. Es as í 
pos ible qu e el Conse jo sea fo rmulado y remitido 
dentro de 18 m eses, a tiempo para ser considerado 
en la RCTA sigui ente a la que se solic itó la petición, 
haciendo caso omiso a Que SCAR en ese período 
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ve rifique o no una reu nl on general. Sin embargo, es 
conveniente que tales solicitudes Y recomendaciones 
sean consideradas en una Reunión Plenaria de SCA R, 
lo que sería el procedimiento normal , a no ser q ue se 
indique cierta urgencia. 

Es as í tomo SC A R ha colaborado con los 
Gobiernos del Tratado A ntártico, a través de sus 
Grupos de Trabajo V de Espec ialistas, en materias 
tan importantes como : Logística, Meteorología, 
Telecomunicaciones Antárticas y cooperación en el 
transporte (CATSA - Sistema Cooperativo de Trans­
porte Aéreo en la Antártica). En las medidas convenio 
das para la conservación de la fauna y flora antárticas, 
en la designación de áreas especialmente protegidas y 
sitios de especial interés cient ífico V en la caza pelá­
gica de focas, en los que han intervenido con recomen­
daciones el Grupo de Trabajo de SCAR en Biología, 
el Sub-comité de conservación dependiente de éste 
y el Grupo de especialistas en focas . 

SCAR mantiene estrecho enlace y está representado 
en las reuniones de l Comité Científico de la Comisión 
para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos 
antárticos (CAMLR - CAMELAR). 
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PRIMER ESTUDIO MEDICO A UNA DOTACION ANTARTICA 

Relaciones emocionales entre miembros y perso­
nas de jerarqu ía diferente 

En los meses de enero y febrero hay en 
la base muchas otras personas que permanecen 
hasta los primeros días de marzo. Esto impide 
una convivencia más estrecha entre aquellos que 
componen el grupo que permanecerá allí durante 
el invierno. El escaso conocimiento previo que 
existe entre ellos los hace actuar un poco rígidos 
e hiperamables, por esta falta de confianza mutua. 

Cuando ocurre la partida de los barcos, 
en algunos se despierta una tristeza que es poco 
duradera. La mayor ía, sin embargo, expresa 
alivio y sensación de liberación pues se está más 
tranquilo y cómodo. Entonces, las personas se 
acercan más y la confianza adquirida les da flexi · 
bilidad en su manera de ser. Comienza n las 
críticas de unos a otros. Los militares critican 
la inutilidad del trabajo científico por su fa lta de 
valor práctico. Los científicos critican el excesi · 
vo sentido práctico de aquéllos y la falta de in ­
quietudes de otro tipo. 

Sin embargo, estas diferenc ias pronto se 
van puliendo y cada grupo se va integrando al otro. 
Más aún se van cooperando activamente en sus 
respectivas labores. 

Hay diferencias en el modo de vivir entre 
las personas menores de 25 años y las mayores 
de esta edad. Los jóvenes prefieren trabajar o 
escuchar música y leer hasta altas horas de la 
noc he para levantarse tarde al día siguiente . En 
cambio, los mayores prefieren acostarse y levan ­
tarse temprano. Los jóvenes son más irresponsa ­
bles en las labores rut inarias de mantención 
de la casa, lo que acarrea no pocas discusiones 
y resentim ientos. 

Si bien estas diferencias conductuales 
ocasionan roces y desaveniencias, predomina 
una gran armon ía entre todos los integrantes del 
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Observaciones realizadas en la base "Gabriel 
González Videla" durante el año 1961, en 9 
personas de una dotación de S científicos 
civiles y 4 suboficiales de la Fuerza Aérea de 
Chile, por el Dr. Alberto Zúñiga en colabora­
ción con el siquiatra Dr. Guillermo Gill. 

grupo, especialmente en las horas nocturnas 
en que hay mayor tranquilidad y más ambien­
te hogareño . Se conversa animadamente sobre 
temas tales como: planes de ce lebración para el 
regreso, compra de automóviles, relato de aventu­
ras personales y vicisitudes por las que tuvo que 
pasar cada uno antes de venir a la Antártica . 
No es raro que algunos más comunicativos cuenten 
sus problemas personales aún en presencia de 
varios otros. Los hay más introvertidos que se 
sienten atra ídos hacia ciertas personas - que 
podr(amos ca lificar como líderes espontáneos­
que inspiran más confianza por su mayor experien­
cia y por su actitud no-crítica hacia los que recu­
rren a ellos. 

Cambio de estado de ánimo 

E n los primeros meses, hasta antes de la 
llegada del invierno, se realizan trabajos exte­
riores que requieren gran desgaste de energía y 
perm iten una descarga de los impulsos agresivos. 
Esto es menos realizable cuando la luz del d(a 
dura sólo cuatro o cinco horas y los temporales 
impiden la sa lida a pie o en lancha . Las mejores 
entretenciones en esta época son los libros y la 
música. 

El ambiente sedentario y la obligatoria 
falta de actividad física producen muchas veces 
situaciones tensas y agresividad verbal. 

La r ivalidad ex istente entre dos personas 
puede agudizarse y tener una culminación violen­
ta, lo que produce gran consternación en el grupo 
y reacciones dramáticas en algunos. Sin embargo, 
la entereza del jefe para afrontar la situación y 
darle la trascendencia que se merece es de suma 
importanc ia, pues los afectados se reconcilian 
rápidamente y no vuelven a tener problemas 
de este tipo. 

Los comunicados radiotelefónicos tienen 
una partic ipación especial durante todo el año. 
El fracaso de ellos deprime o despierta reacc iones 
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violentas , según la estructura de personalidad 
de cada uno. 

La llegada de la primavera rompe la mono­
ton(a del aisl amiento ya que se puede salir de 
excursión . La separación temporal de la base hace 
pensar en sus comod id ades y en los compañeros 
que están en e lla , los cuales a la vez se preocupan 
con mucho ce lo de la suerte de los que han salido. 

En los ú ltimos meses del año ha y gran 
preocupac ió n po r la llegada de los buques y con 
el lo el regreso a los hogares respect ivos . Todos 
participa n en el hermoseamiento de la casa que 
pron to dejarán. Todos preparan aceleradamente 
sus informes para entregarlos a los reemplazantes 
en un afán incon sciente d€ apurar el regreso . 
Se discute hasta en sus más mínimos detalles 
cualquier cambio de fecha de la llegada de los 
buques. Basta un pequeño retraso para que se 
proteste contra sus organizadores. 

Finalmente, cuando arriba la nueva dota­
ción, todos tratan de cooperar con los recién 
ll egados, enseñándoles sus nuevos quehaceres. 

Es comú n un sentimiento de desconfian­
za hacia la capacidad de los relevos, que pasa ráp i­
damente. 

Al part ir, se observa una depresión de 
los ánimos expresada en algunos como emocio­
nadas reacciones d e tristeza y llanto. 

Aparici ón de síntom as neuróticos 

La vida en ais lamiento de un pequeño 
número de hombres por un largo per(odo, con es­
caso o nulo conocimiento mutuo previo a la 
ex periencia, está ll eno de situaciones y problemas 
que constituyen motivo de frustraciones constan ­
tes a los integrantes del grupo. Señalamos a con­
tinuación los principales problemas que a nuestro 
juic io contribuyen a desencadenar la aparición 
de s íntom as neuróticos en estas condiciones de 
vida' 

a) 

b) 

c) 

d) 

e) 
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Ausencia de familiares e incapacidad de 
so lu ciona r perso nalm ente los p roblemas 
que éstos dan a conocer a través de comu-. 
ni cac iones rad ia les 

Ob li gada conv ivenc ia de personas cuyo 
ca rác te r y modo de vivir diferentes les 
hace difícil adaptarse unos a otros 

Im pos ibilid ad de realizar los deseos de re ­
gresa r pro nto a sus hogares y vida habitua l 

Au senc ia de com pa ñ ía fem enina 

Falta de reconocim iento y estímulo a 

la labor rea li zada individua lmente por 
parte de los demás compañeros. 

Los síntomas, cuyo origen neurótico nos 
pareció c laro por sus caracter(sticas espe­
ciales en cuanto a la forma de com ienzo, 
localizac ión, evo lución y respuesta al trata ­
m iento que con mayor frecuenc ia se pre­
sentaron, son los siguientes: 

Dispepsia cons istente en náuseas, meteo­
rismo y mal sabor de boca 
Inapetencia 
Insomnio de concil iac ión 
Irritabilidad 
Cefalea sin características definidas 
Angustia y sus man ifestaciones somáticas 

La manera en que estos s íntomas se asocian 
en cada persona es diferente . Mientras en algunos 
individuos aparecen en forma aislada , ocasiona l­
men te , en relación a hechos o épocas muy bien 
determinados, e involucionan espontáneamente o 
ceden rápidamente a la psicoterapia superficial, 
en un segundo grupo la sintomatología es más 
compleja, con asociación de varios síntomas, 
persistente y de más difícil tratamiento. 

Los períodos del año en que los síntomas 
neuróticos son más abundantes son: 

Etapa inmediatamente posterior a la par­
tida de los compañeros que estuvieron en 
la base temporalmente durante el verano 

Meses de invierno (junio , julio, agosto) 

Período previo a la llegada del relevo 

E I síntoma que apareclo como más impor­
tante por su persistencia y por las molestias 
que ocasionaba a quienes lo sufrlan, fue el insom­
nio de conciliación. Para tratar lo , se debió recurrir 
a hipnóticos y tranquilizadores en tres personas 
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que lo sufrieron con gran intensidad hacia fines 
de año y cuya característica común era la de 
tener cargos de gran responsabilidad en la base. 
La respuesta a los hipnóticos se puede calificar 
como satisfactoria. 

La abstinencia sexual no fue causa directa 
de molestias por las cuales se consultara. 

Sentim ientos hacia otras bases 

Los contactos rad iales y personales con 
gente de otras bases chilenas, argentinas y britá · 
nicas, contribuyeron enormemente a disminuir 
la sensación de soledad y a mejorar el estado 
an ím ico de los individuos, porque aparte de 
intercambiar datos científicos y técnicos, se orga· 
n izaban a menudo verdaderas fiestas rad iotelefó· 
nicas que ayudan a expandirse y hacen más ameno 
el diario vivir. Sin embargo, la seguridad física 
se ve amenazada al conocerse el caso de alguna 
desgracia personal en otra base, puesto que cada 
integrante se da cuenta del peligro al cual puede 
estar expuesto si no actúa con caute la. 

Finalmente, señalaremos que en nuestro 
grupo fue notorio un sentim ie nto general de 
respeto y admiración hacia todos los hombres 
que permanecen largo tiempo en la Antártica, 
realizando al! í un duro trabajo de supervivencia e 
investigación científica. 

Tras una serie de tablas de diversos con­
troles {tsiolój{Ícos efectuados a cada miembro de la 
dotación el interesante trabajo del Dr. Alberto 
Zúñif(a, concluye en lo sif(uiente : 

al No se 'observaron alteraciones fundamenta · 
les en los valores de pulso, presión arte­
rial, frecuencia respiratoria, temperatura 
corporal, reflejos y tiempo de coagulación 

bl La curva de peso analizada en promedio, 
nos indica un ascenso progresivo en los 
primeros seis meses. Aumento que en 
algunos individuos fue de más de un 
80 10 de su peso inicial. En los meses de 
junio y julio la curva tiende a aplanarse e 
incluso desciende discretamente en algu­
nos casos 

Factores determinantes de estas variaciones serían: 

al 

bl 

cl 

dl 

Trabajos exteriores realizados en verano, 
reclaman un mayor número de horas 
al aire libre de los miembros de la dotación, 
a una temperatura que fluctúa alrededor 
de aoco La exposición al frío y el trabajo 
realizado determinan un mayor consumo 
de calarlas que generalmente son supli­
das en exceso por una alimentación abun­
dante y rica en grasas. Como consecuencia 
de este balance positivo se acumula una 
mayor cantidad de tejido adiposo en di ­
ferentes parénquimas y en especial bajo la 
piel, lo que a su vez constituye un mecanis­
mo de defensa contra el frlo 

A partir de abril y mayo la vida se torna 
más sedentaria, pero existirla una predis­
poslclon sicológica a seguir comiendo 
abundantemente, lo que produce un mayor 
aumento de peso 

En los meses invernales de junio a agosto, 
junto con la vida sedentaria, hay una dis­
minución general del apetito, a causa de 
una depresión colectiva del estado de áni­
mo y aburrimiento de comidas siempre 
iguales, que trae como consecuencia 
un aplanamiento en la curva ponderal 

A partir de la primavera, esta curva pon­
deral se estabiliza en un nivel superior al 
inicial. Esto estada determinado por 
factores semejantes a los que actúan 
en verano, puesto que desde septiembre 
en adelante es posible un mayor número 
de vida activa en el exterior, desarrollán­
dose los ajustes metabólicos ya descritos. 

-0-
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FER NANDEZ DE QUIROS : EL EMPECINADO BUSCADOR 

DE LA TERRA A USTRA LIS 

Estamos a mediados de 1609, precisamente en 
el mes de julio y se ha reunido una vez más el Consejo 
de Estado, organismo que parece tener menos paciencia 
que el monarca con el insistente visionario y deja oir 
voces poco amables. 

Desde la cúspide de la gloria imperial se divisa, 
en primer lugar, un Nuevo Mundo donde los españoles 
fundan ciudades, abren sendas en la selva, dominan 
altas cordilleras. En seguida, un vasto mar que, natural· 
mente, hay que atravesar como sea. Finalmente, un 
Nov ísimo Mundo, desconocido, cerrando ese océano 
por el sur y el suroeste, de trópico a polo antártico. 

España se ha desangrado en la epopeya descu­
bridora y de salvación de almas y he aquí que un 
Quijote de palabra insistente y visión grandiosa llega 
nuevamente a entusiasmar con sus proposiciones al 
rey y a la iglesia. Un Quijote de carne y hueso que 
coincide con la fi gu ra literaria lanzada al público 
español en esos mismos días, en 1604, por un escritor 
llamado Cervantes. 

Pero hay grupos asesores cuyo deber es, justa­
mente, frenar un poco los ímpetus, los entusiasmos, 
evitar que España muera al dar a luz mundos nuevos. 
En este caso son el Consejo de Indias y el Consejo de 
Estado, molestos con Fernández de Quirós por su em­
peño en entenderse directamente con el rey. 

En sesión del último de estos organismos se 
oyen voces de duda. 

E I conde de Lemus, presidente del Consejo de 
Indias , dice : "La empresa no es justa ni posible y 
tiene muchos inconvenientes, y el autor no es hombre 
bien fundado , aunque se le ha puesto en la cabeza que 
ha de ser otro Colón y en efecto es su doliente ... " 

El Card enal de Toledo : " Es empresa remota 
e incierta " . Propone decirl e que no y " sosegarle" . 
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Del discurso de incorporaci ón del nuevo Miembro de Número 
de la Academia Chilena de la Lengua Osear Pinochet de la 
Barra, se extractan algun os párrafos consagrados al navegante 
españ ol del siglo XVI, Pedro Fe rn án dez de Qu irós, el empeci· 
nado huscador de la Terra Austral is, con t inen te hoy conocido 
como Antártica. 

Quien lo trata más duramente es otra vez Juan 
de Iturbe: "Quirós no admite consejo y es desvaneci­
do, soberbio y de poca substancia". 

Dos miembros del Consejo de Estado expresan 
su estimación por el piloto portugués. El duque del 
Infantado manifiesta: "Es un hombre de bien de 
buena intención" y fray Luis Aliaga, confesor del 
rey: "Es bien intencionado y buen cristiano". 

iPobre Pedro Fernández de Quirós, no te han 
encontrado "bien fundado", dicen que eres "desva­
necido", quieren " sosegarte", como si pudieras ser 
de otra manera y, al mismo tiempo, ser capaz de 
soñar otro Nuevo Mundo y de llevar a los pies de 
Dios a esos nativos oceánicos que han conservado las 
maneras dulces recibidas en el paraíso terrenal! 
iPedro Fernández de Quirós, olvidado soñador de 
nuevos mundos, cómo no colocarte al lado de Colón 
al acercarse el V centenario de los descubrimientosl 

Para resumir, el Consejo decide, como diría­
mos hoy, "tramitar" al navegante, enviándolo de 
regreso al Perú, con una real cédula vaga respecto de 
la Terra Australis Incógnita y un " contra-despacho" 
confidencial al virrey, para que ahí "se le entreten­
ga sin darle licencia". 

El Consejo de Estado no juzga prudente gas­
tar, as í como así, los 500 mil ducados que se necesitan 
para esta nueva expedic ión, pero tampoco desea expo­
nerse a que el continente de que se habla caiga en ma­
nos de ingleses y holandeses, navegantes que ya co­
mienzan a usa r el Estrecho de Magallanes y un paso 
descubierto más al su r. 

Es la fecha y la ocasión en que España prefiere 
postergar la nueva conqu ista. No ha sido una decisión 
fácil, tampoco significa una duda sobre la existencia 
de esas tierras. Por el contrario, a principios del siglo 
X V 11 los asesores reales siguen describ iendo las riquezas 
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d" la '"'''' I-\U:'U é:l11~ y, I.JU r ~UJ..Iut!sto, confirmando que 
en gran parte pertenece a España. 

Antonio Herrera, cronista oficial de España, 
confirma en su "Descripción de las Indias Occidenta­
les" que todo el Mar del Sur, sus riberas y tierras caen 
en la demarcación de la Corona de Castilla y de León, 
y todo lo demás que está por descubrir en este mar, 
desde la línea equinoccial hasta el polo antártico, 
asimismo pertenece a la Corona de Castilla ... " 

Existe asimismo una curiosa presentación del 
presbítero y Cronista de Indias, Dr. Juan Luis Arias, 
que pone de manifiesto esa misma idea soberana, e 
insiste en otras dos que conviene subrayar. Una, 
que "por negligencia e inadvertencia, y se puede decir 
por conocidos errores de algunos de los descubridores, 
no está ya descubierta ; pero en sus descubrimientos 
vieron muy grandes y evidentes señas de una muy gran 
tierra firme; porque llegando Pedro Fernández de 
Quirós a los dichos 260 del Polo Antártico vieron en 
el sur muy grandes arrumaciones y horizontes muy 
espesos y otras conocid ísimas señales de la tierra 
firme ... " 

La otra aseveración nos lleva al sabroso lengua­
je propio de las diferencias religiosas en esos días: 
"Los herejes ingleses y holandeses, a quienes el demo­
nio instiga para ello cuanto puede, andan codiciosísi-
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mos de reconocer, descubrir y poblar los principales 
puertos que desta qran t ierra corresponden a la mar 
del Sur y de meter en ella el ponsoñosísimo tósigo de 
su apostasía.:. " 

Drake, Cavendish, Hawkins, por una parte, 
Mahú y Simón de Cordes, van Noort, por la otra, 
ya han comenzado a merodear en esas aguas apartadas. 

El Consejo de Indias y el Consejo de Estado 
saben todo eso. El problema es dinero y un cerebro 
menos lleno de quimeras que el de Fernández de Qui­
rós para dirigir una empresa destinada a convertirse 
en el broche de oro del descubrimiento y de la conquis­
ta españoles. 

La Real Cédula que sale al fin, en diciembre 
de 1609, no gusta al navegante porque no le hace 
gobernador de la Terra Australis. Han de pasar otros 
cinco años. El hombre vaga por la Corte "desconten­
to y sospechoso", como se advierte a Felipe 111. Hay 
quienes previenen al Rey, como el propio Diego de 
Prado, comandante que fuera de uno de los buques 
de la escuadra de 1605 : "Todo lo que dice Pero 
Fernándes de Quirós es mentira y falsedad, porque 
por su culpa no se descubrió lo que más estimaba 
el Conde de Monterrey (Virrey del Perú), que es 
la coronilla del Polo Antártico, pues estuvimos tan 
cerca de ella" (1613). 

.... 
. .-
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Fernández de Quirós no baja a la diatriba . 
Sus voces son de ecos nobles , desti nadas a o ídos 
imperiales: "Esta empresa - escribe- es la mayor que 
tiene el tiempo presente y el venidero". 

Ha aparecido otro personaje: el tiempo, algo 
que se le escurre cada vez más rápido por entre los 
dedos . ¿Se da cuenta que ha envejecido y que su 
voz es más tenue y menos persuasiva? No parece, 
y dice al rey unas frases misteriosas : "Háse de tomar 
el pulso a los tiempos, calar las t ierras, desentrañar sus 
grandezas y secretos ... " Misteriosas y sugerentes, 
como para ser pronunciadas en el borde mismo de 
extraños mundos aún sin descubrir. 

Los personajes siguen en escena, pero se van 
desvaneciendo lentamente. El Consejo de Estado le 
da en 1614 otra Real Cédula, conminándole : Vuelva 
al Perú para proseguir el descubrimiento y población 
de la Tierra Incógnita y parte Austral". El emprende 
la navegación acompañando al nuevo Virrey, Príncipe 
de Esquilache. Esta vez van también su esposa, Ana 
Chacón, sus dos hijos y cinco sirvientes. De ahí para 
adelante le perdemos la pista. Es junio de 1615 cuando 
llega a Panamá; tiene algo más de 50 años. Sólo sabe­
mos que con mucho menos ruido del que habitualmen­
te empleaba, un día sin historia cierra sus ojos para 
siempre, musitando, estoy seguro, como lo hiciera 
ante el Rey : "Digo que ha de ser otro nuevo mundo, 
tan grande, y promete ser mayor .. . " 

o repitiendo su queja cuando la espera pare­
cía demasiado larga: "No estoy cansado de los traba­
jos pesados, ni del sufrir y contentar hombres, ni de 
solicitar Ministros; ni estoy temeroso de aquellas tan 
oscuras y tormentosas noches, buscando, con tan 
conocidos peligros, tierras incógnitas; y sea aviso que 
también amo la seguridad y el descanso y que me 
parecen bien las cortes y las populosas ciudades y todo 
lo demás que de suyo es amable, y que todo lo pos­
pongo por sólo el servicio de Dios ... " 

Admirables palabras 

El iluminado buscador de la Terra Australis 
no puede terminar su más grande aventura : quitarle 
a esa región veleidosa y esqu iva su carácter de incóg­
nita. '1 ntuya que en la "coronilla del Polo Antártico" 
está el viejo para íso de los ant iguos, y aunque nunca 
/l ega a comprobarlo, su imaginación poderosa se 
puebla de blancos castillos navegantes, colgados en un 
azul muy puro, de suaves praderas de hielo, de largos 
interrogantes de silencio alternados con el rugir de 
vientos llegados de otros planetas. 

Pedro Fernández de Quirós no alcanza a contar­
nos de la mágica atracción del continente polar, que 
ahí está esperándolo. Porque las tierras existen - Aus­
tralia, Nueva Zelandia, Antártica- aunque estén 
separadas por mares. 

Sin embargo, la Terra Australis por él imagina­
da cobra más vida que la otra, y durante dos siglos 
es la verdadera. 

Es un auténtico escritor en su oficio de recrear 
el mundo. Su "Historia del Descubrimiento de las 
Regiones Australes" y unos 50 memoriales que entre­
ga al Rey y al Papa, trascienden lo puramente histó­
rico, caen de lleno en lo literario, constituyen el tes­
timonio de un soñador con ese grano de locura que 
condimenta las grandes empresas, esas que no acome­
ten los hombres cuerdos. Es el hombre heroico que 
desprecia los triunfos fáciles ya quien mueve la ilusión 
de descubrir mundos para su rey y almas que condu­
cir por el camino de la salvación. 

Es Pedro Fernández de Quirós, haciendo 
vIvir más allá de su muerte, una ficción más viva que 
la vida. 

Es España, en el mejor de sus siglos, soñando 
mundos nuevos y entre ellos el ,blanco continente de 
la Antártica, la más hermosa perla que la naturaleza 
haya engarzado en las negras y frías' aguas del extremo 
austral del planeta . 

--0--
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CnUNI~A 

TRATADO ANTARTICO EJEMPLO DE COOPERACION INTERNACIONAL 

"C hile y las demás naciones administradoras de la Antártica han dado un ejemplo 
de co-responsabilidad en la conjueación de esfuerzos funcionales en la cooperación 
científica, en la protección del medio ambiente y la explotación racional de los 
recursos, cuyos efectos pueden transmitirse eventualmente a la totalidad del siste ­
ma internacional contemporáneo", dijo el Canciller Jaime del Valle, en un discur­
so pron unc iado con m otivo de con m em orarse el X X V aniversario de la firm a del 
Tratado A ntártico. 

La ceremonia se realizó en el Salón de Honor de la Unlversidad de Chile y contó 
con la asistencia de autoridades académicas y de Gobierno; miembros del Cuerpo 
Diplomático; y juristas especializados en la materia, entre otras personalidades . 
El orador principal fue el Ministro del Valle, Quien realizó una apretada síntesis 
histórica y sociopolítica del Tratado Antártico y del Sistema Antártico en genera l. 

Recordó el Canciller que el Tratado Antártico fue firmado en 1959 por 12 Esta­
dos, que en tró en vieen cia en 1961 y que actualm en te cuen ta con 32m iem bros. 
Dieciseis de ellos tienen caracter consultivo y otros tantos son adherentes. Dijo 
que el Tratado "está abierto a la adhesión de todos los Estados miembros de las 
Naciones Unidas y a cualquier otro Estado Que puede ser invitado a adherirse a 
él por las Partes Consultivas". 

Al iniciar su intervención, Del Valle señaló Que "la Antártica es para Chile aleo 
más que una parte de su territorio, una reeión estratégica o un escenario de acti ­
vidades de importancia mundial. Chile y la Antártica nacen juntos en la historia", 
dijo , explicando lueeo la larga vinculación de nuestro país con ese territorio, 
"desde los prim eros G o bern adores y, a través del tiem p o, con sucesivos actos de 
los Gobiernos Republicanos que consagraron este dominio". 

Señaló, por último, que Chile participa en este sistema del Tratado como uno de 
los países Que administra la totalidad del continente como zona de paz, labora­
torio científico y reserva ecolóeica internacional y Que, iunto a las demás poten ­
cias participantes , "ha dado un ejemplo de co -responsabilidad en la conjueación 
de los esfu erzos de cooperación científica, protección de l medio ambiente yex­
plotación racional de recursos". 

EI'texto completo del discurso es el siguiente 

La Antártica es para Chile algo más que una 
pa rte de su te rritorio, una región estratégica o un esce­
nario de actividades de importanc ia mundial. Chile y 
la Antártica nacen juntos en la historia. Los primeros 
Gobernadores de Chile lo fueron también de la tierra 
austral y, a través del tiempo, sucesivos actos de los 
Gobiernos Republicanos consaqraron este dominio . 

la cooperaclOn internacional y la estruc t uraclon armó­
nica del sistema del mencionado Tratado. 

Desde la época de don Garcia Hurtado de 
Mendoza y del Gobernador Oñez de Loyola, a fines 
del siqlo XVI y principios del XVII, Chile envió expe­
d iciones que realizaron las primeras navegaciones 
antárticas que reoistra la historia . Las misiones colonia­
les fueron proseguidas por las misiones republicanas 

y hoy día, al conmemorarse veinticinco años de vigen­
cia del Tratado Antártico, quisiera destacar el aporte 
fundamental que muchos de nuestros compatriotas 
han hecho para el conocimiento de la Antártica, la 
fundamentación de nuestros derechos, el desarrollo de 

El impulso fundamental para el desarrollo de 
la "Conciencia Antártica Chilena" tuvo su oriqen en la 
Sociedad Científica de Chile, fundada en 1891. Don 
Federico Puoa Borne , miembro de ese oroanismo, 
organizó, desde la Cancillería, la primera expedición 
nacional de la República a la Antártica. Lamentable­
mente, no pudo llevarse a cabo en la fecha proqramada 
debido al desastre nacional que signif icó el terremoto 
de 1906. Su sucesor en la cartera de Relaciones Exte­
riores, don Antonio Hunneus, así como el astrónomo 
Alberto Obrecht, Presidente de la primera comisión 
chilena antártica, fueron socios fundadores de dicha 
institución, asimismo, el geóqrafo Luis Risopatrón, 
autor de un ensayo sobre "La Antártica Sudame­
ricana", que apareció en los anales de la Universidad de 
Chile, en 1908. 
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Junto a los hombres de ciencia trabajaron en 
materias antárticas , desde un comien zo , destacados 
miembros de nuestras instituciones a rmadas, F ue 
as! como y a en 1892, el almirante Señoret , Goberna­
dor de Pun ta Arenas, intercamb ió comunicaciones con 
la Canc illeria chilena sobre la manera de resgua rdar 
nuestros derechos en las regione s antárticas , las cuales 
ya estaban siendo visitad as por pescado res de varias 
naci ona lidades , En 1906, e l G e neral de Ejérc ito don 
J o rg e Boonen Ri vera part icipó en la Comisión Antá r­
tica estab lecida por el Canciller Hunneus la cual tu vo 
la responsabilida d de efectuar los estudios preparato­
rio s de la prime ra expedic ió n, en materia de faros, 
embarcacio nes , telegratla inalámbrica, instalación de 
una base y aprovisionamie nto de los ex pedicionarios, 

Desde esa época hasta hoy nuestra Marina de 
Guerra, nu est ro Ejército y la Fuerza Aérea de Chile, 
han contribuido eficazmente a fortalecer nuestra 
sobe ran(a, a reforz ar la cooperación cie ntifica y a 
co nve rtir a la Antártica en un ambiente adaptab le a 
la vida humana, 

Me es grato incluir en este homenaje que r indo 
a lo s c ie ntificos y a los hombres de armas, a a lqunos 
destacados juristas chilenos, En primer luqar lo haoo 
a la m emoria de don Alejandr o Alvarez, profesor 
univ e rsita r io , maoi strado de la Corte Internacional de 
Justicia y miembro de la primera comisión antártica 
de l pa (s , El fue e l primer jurisconsulto llamado a 
pronunciarse, en su calidad de Asesor Letrado de la 
Cancill e ria, sobre las conces iones administrativas 
otorgadas por Chile en tierras antárticas, Asimismo, 
fue e l p rim er autor que incl uvó en su obra "El Dere­
cho Inte rn ac iona l", publicado en Par(s, en 1910, 
e l problema re fere nte a la condición internacional de 
las t ierras e islas polares, Se anticipó aS I', en forma 
extraord in a ria , a la decisión de los países del hemis­
ferio, que incluyeron a la Antártica Sudamericana en 
la zona de Ap licac ión del Tratado Interamericano 
de As istenc ia ReC iproca, "TIA R" , en 1947, 

Don Mique l Cr uchaga Tocornal fue as im ismo 
otro jurista ch il eno cu ya obra es de oran im portancia 
en re lac ión co n la A ntá rtica , En su Trat ado de Dere­
recho Internacio nal , editado en 1923, señala que la 
ocupac ió n de la isl a Dece pció n por sú bditos ch il enos 
qu e se ded icaba n a la caza de focas , es uno d e los 
actos de d om inio que pueden presentarse como m~s 
pe rfectos a nt e el Derecho Internacional, AII( subray a 
qu e la e xped ic ión de Charcot, constató esa presencia 
en las islas Shet land del Sur, en 1908, 

Otros tr atadistas internac io nales chi lenos, como 
don Er nes t o Barros Jarpa han aportado también con ­
tr ibuciones mu y significati va s, Fu e este autor quien 
seña ló entr e nu es tros títulos la " Cont inuidad del 
T err itor io Nac iona l", de m ost ra d a po r la entidad de los 
glacia res, de la fl o ra -h oy cubi e rta de hielo- y de la 
fauna de la regió n , Asi mi sm o, p or la m enor distancia 
y por el hecho que los ba ll ene ros se p rove en en los 
puertos ch ilenos más australes, Es tambié n e l caso d el 
s ñor Oscar Pinochet de la Bar ra, cuya obra " An tá r-
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Ministro de Relaciones Exterio res J aime del Valle, 

tica Ch ilena " ha servido de clásica fundamentación a 
nuestros derec hos, 

Un ejemp lo de la contribución sustantiva de 
los autores chilenos a la e laboración de los princip ios 
matrices que rigen e l Tratado Antártico lo c onstituye 
el jur ista don Julio Escudero Guzmán, En ju lio de 
1948, una década antes de la negociación de d icho 
Tra tado, e l profesor Escude ro Guzmán suqir ió, en 
nombre de l Gobierno de Chile, un "Modus Vivendi" 
que estab lecert'a un "Stato qUO" en la An tártica 
en materia de reclamación de soberan(a, Asim ismo, 
contemplaba el establecimiento de bases e l env(o de 
ex pediciones, la prest ació n de ayuda ~ un amplio 
intercambio de inform acio nes cientt'ficas. 

En esa misma época, un jove n docto r en Dere­
cho , Consejero Jur(dico de la Embajada de Chi le en 
Egipto, e l señ or José Daniel, plantea ba e n e l "Anuario 
de Asuntos Mundiales", de 1949, la ce lebración de un 
T ratado qu e permitiese reqular la ex plotación de los 
recursos vivos con la debida protección del medi o 
marino antártico, Igu almente, indicaba qu e en dicho 
instrumento inter nacion al deber (a estab lece rse la libe r­
tad de in vestigación cientt'fica; la d esmi li tari zac ión d e l 



CV l llII lenle y ae sus aguas aavacentes, con especial 
consideración de los intereses v la seguridad de Chile, 
Argentina, Australia y Nueva Zelandia y constituirse 
una Com isión 1 nternacional d e los Estados interesados 
para resolver los problemas antárticos. 

Así como los internacional istas citados se 
anticiparon a su tiempo y al propio Tratado Antár· 
tico, los diplomát icos chilenos tuvieron a su vez un 
papel muy destacado en la materialización de d~cho 
acuerdo internac ional. El Embajador don Enrique 
Gaiardo, uno de los t res representantes ch ilenos titu­
lares a la Conferencia de Washington de 1959, ha 
evocado alqunos aspectos del aporte diplomático 
chileno al Tratado Antártico, resumiéndolo así : 

- Por iniciativa de Chile se constituyó en Washington 
un grupo de trél)ajo preparatorio que, en el verano 
de 1958, redactó el anteproyecto del Tratado Antár­
tico y cuyo texto sirvió de base, en los meses de octu · 
bre y noviembre del año siguiente, a las deliberaciones 
que culminaron con la firma de d icho instrumento 
el 10 d e diciembre de 1959. 

- El concepto chileno de un "Statu qua" de las 
reclamaciones de soberan ía se convirtió en la fórmula 
del articulo IV del Tratado, base fundamental de 
sustentación del equilibrio polít ico en la región . 

- La desmilitarización que , además de las ideas de 
Escudero y Daniel, tenía un antecedente preciso en 
la "Declaración sobre demostrac iones navales en la 
Antártica" de 1948, entre Argent ina, Chi le y Gran 
Bretaña, se vio complementada por la desnucleariza­
ción que Arqentina, Australia y Chile lograron imponer 
persuasivamente a los demás participantes en la confe­
rencia antártica. 

- En materia de investigación cient ífica, Chi le propu­
so la creación de un 1 nstituto de Investigaciones 
Antárticas de las Partes Contratantes, idea que sobre­
vivió bajo una modalidad diferente, la de un acuerdo 
cooperativo entre los países antárt icos y un com ité 
especial izado (SCAR) del Consejo Internacional de 
Uniones Científicas. 

- Finalmente, cuando pronunció su discurso inauqu­
ral el Presidente de la Delegación de Ch ile, senador 
Marcial Mora Miranda, planteó la cuestión de la impor­
tancia de la protección de los recursos vivos marinos 
antárticos y qestionó la consaorac ión de dicho objeti ­
vo en el art ículo I X del Tratado Antártico . 

La participación chilena 1)0 se ha limitado a 
la fase de concepción y de neqoc iac ión del histórico 
Tratado de la Antártica . Se ha manifestado , además, 
en cada una de las fases sucesivas del desarrollo del 
sistema del tratado, de sus recomendaciones y de sus 
instrumentos complementarios. 

Fue una proposición chilena, formulada en una 
reunión real izada en Canberra, la que resolvió el 

problema de la continuidad del Tratado Antártico, 
obstacu lizada por la falta de una Secretaría permanen­
t e qu e no fue contemplada por el Tratado. Esta 
consistió en entrel:jar a cada Gobierno sede de una 
Reunión Consultiva Antártica, en forma rotativa, 
las tareas de una Secretaría "Pro· tempore". 

En unión co n Arqent ina , Chile concibió y pro­
puso las condiciones y modalidades en que nuevos 
Estados podían acceder al Status Consu lt ivo, lo cual 
han hecho Polonia, en 1977, la Repúhlica Fed eral 
Alemana, en 1981 , Brasil y la 1 ndia, en 1983. 

A part ir de la Reun ión de Buenos Ai res, de 
1981, Chile ha venido insistie ndo en la necesidad de 
adaptar el func ionam iento del sistema d el Tratado 
Antártico a las exigencias de la hora actual. Para 
el lo es indispensable tener presente su evo luc ión 
histórica, los cambios experimentados por el mundo 
en este cuarto de sig lo de su vigenc ia v el creciente 
interés de la comunidad internac ional por los asun· 
tos antárticos. No se trata de modif icar el Tratado 
Antártico en sus mecan ismos fundamentales, sino 
de considerar diversas medidas prácticas, convenidas 
por las Partes Contratantes, que fac iliten su adaptac ión 
a las condiciones y presiones del ámbito in ternacional 
contemporáneo. 

En otros aspectos susta ntivos también ha sido 
significativa la acclon chilena de fortalecimiento 
del Tratado. Ha cautelado su inteqridad, procurando 
su apertura e impulsando su ampliac ión . Para ello 
ha manten ido los instrumentos complementar ios 
dentro de la estera .. d el Tratado, como ocu rrió con la 
inserción en la Convención de Conservac ión de focas 
antárt icas de 1972, así como en la Convención sobre 
los recu rsos marinos antárticos, de 1980, de u na 
c láusula de sumisión a los princ ipios y objetivos del 
Tratado. Ha protegido el ecosistema antártico y sus 
ecosistemas asociados y dependientes, mediante una 
moratoria de posibles actividades m ineras planteadas 
por Chile, en Osi o, en 1975, como también a través 
de una declarac ión de responsabilidad de las Partes 
Consultivas, propuesta por la Deleqación de nuestro 
país, en Londres, en 1977 . Asimismo, ha propiciado 
la creación de sitios de especial interés cient ífico 
de áreas marinas. En esta forma, nuestro país siempre 
ha estado en la vanguardia de los esfuerzos para lograr 
que la Antártica sea efectivamente una vasta zona de 
paz, un I:jran laboratorio científico y una gigantesca 
reserva eco lógica . 

E 1 Tratado Antártico, firmado en 1959 por 
doce Estados entró en vigencia en 1961 y cuenta ac­
tualmente con 32 miembros. De éstos, dieciseis son 
miembros consultivos y otros dieciseis son miembros 
adherentes. All í están representadas tod as las lat i­
tudes y continentes, así como diferentes qrados de 
desarrollo y sistemas poi íticos. Está abierto a la 
adhesión de todos los Estados m iembros d e las Nacio· 
nes Unidas y a cualquier otro Estado que pueda ser 
invitado a adherirse a él por las Partes Consultivas. 
Cualquier Estado Parte que demuestre su interés en 
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la Antártica mediante el en vío de expedicion es cien­
t íficas o el establecimiento de bases, podrá obte ner 
el status consulti vo. Si bien la mera ad hesión confi ere 
una serie de derechos , como la partic ipación con el 
carácter de observador en las Reun ion es Co nsu lt ivas 
ordinarias y extrao rdinarias, se sigue ex igiendo una 
especifica demostrac ión de inte rés para participar 
p lenamente en la elaborac ió n de normas y en la adop­
ción de medidas en el cumplim iento de lo s principios 
y objeti vos del T ratado . 

Ho y día pertenece n al Tratado Antártico todos 
los Estados q ue iniciaron la exploración, el descubri­
m iento y la in vestigación científica en dicho continen ­
te. Se inc lu yen aqu í, los paises reclamantes de sobe­
ranla y lo s participantes iniciales en el Año GeofísiCo 
In te rn ac ional de 1958 . Igualmente, todos los Estados 
qu e so n miembros del Consejo de Sequridad de la Or­
gan izac ión de las Naciones Unidas . Algunos SOR paí­
ses e n desarrollo, entre ellos varios latinoamericanos, 
d e lo s cuales Argentina, Brasil y Chile tienen status 
co nsulti vo, además de Uruguay v Perú, que son adhe­
re ntes. Asimismo, la qra n mayoría de países que tie­
nen ex pe riencia en otras reqiones polares. 

Todos ell os realizan, a través de l Tratado, una 
inte nsa colaboración con otros orqanismos interna­
c io na les , particularmente con el sistema de las Nacio · 
nes Unidas, demostrando así su firme inserción en el 
contex to de la cooperación internacional. Con ello 
v co n su t ác ita aceptación durante un cuarto de sigln 
po r e l resto d e la comunidad internacional, se establece 
una pru eba material convincente de su legitimidad. 

El Tratado Antárt ico es esencialmente efectivo. 
La efec ti vidad es una noción que se opone a lo artifi­
c ia l V fi cticio, así como lo meramente subjetivo . En 
de rec ho inte rnac iona l, introduce un e lemento indispen­
sab le de o bj etivación en cuanto ex presa la relación 
necesa ri a qu e ex iste entre las normas y las situaciones 
jUrldi cas, d e una parte , v la realidad social, de otra. 
Esta re lació n ti ende, además , hacia un progresivo 
acercami ento e identificación . El jurista francés 
René-Jea n Dupu y, en su estudio sobre el Tratado 
Antá rti co, se ña la con mucha razón que, para el 
rég ime n in te rn ac io nal de la Antártica, la efectiv idad 
de la sit uac ió n c reada por el Tratado era anterior a 
dic ho in strum ento inte rn acional , el cual vino a cons­
tatar la y a co nsagrarl a en su tex to . Este mismo jurista 
añ ad e lo sigu iente "Aceptado o no , formal o tácita­
m ente, por e l resto de la co lectividad internacional , 
ninqún e lemento exte ri o r a este Tratado pued e, en el 
es tad o ac tu al, modifica r el ro l pa rtic ul ar d e las Partes 
Co nsu lt ivas ". 

El Trat ad o const it u ye, as imi smo , un refl ejo 
de la costu m bre in te rnaciona l. El artl'cu lo XXXV III 
de la Convención d e Vie na sobre el Derecho de los 
Tratados, se refie re esp ec(fic ame nte a las condiciones 
qu e deben tener las no rmas de un Tratado pa ra que 
lleguen a ser obligatorias para Terce ros Estados, en 
ir ud d e una costumbre internacional. 
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T od as esas co nd iciones so n cump lidas por el 
Trat ado Antártico . Por una pa rte , existe e n su tex to 
un a verdad era codificaci ó n d e la costumbre internacio­
na l por cuanto los principales o bje t ivos d el Convenio, 
val e decir , la zona d e paz, e l " Statu q ua" territorial, 
el laboratorio y la reserva ecoló qica, esta ban firmemen­
te cimentados en la práctica internacional de los Esta­
dos act ivos en la región . Por la otra , la evolución del 
Tratado Antártico es el signo inequ ívoco de un proceso 
más amplio cual es la transformación en derecho inter­
nacional qeneral, con val idez "Erga omnes" de una 
norma o de una situación jur id ica convencional que en 
su origen sólo producía efectos jur ídicos respecto 
de los Estados Partes. 

El Tratado Antártico establece un régimen 
objetivo. En la historia, esta es una característica de 
muy dete rminados y precisos acuerdos internacion"a les, 
especialmente aquellos que han instituido un Estatuto 
Territorial, como los referentes a neutralizaciones o 
desmilitarización. También lo han hecho otros Trata­
dos que han establecido normas básicas del Derecho 
DiplomatiqO, como e l Tratado de Westfalia y los refe­
rentes al 'régimen jurídico de las comunicaciones inter­
nacionales, que son qeneradores de efectos jurídicos 
respecto de Terceros Estados y considerados de va lidez 
universal. 

En lo referente al Tratado Antártico, el magis­
trado de la Corte Internacional de Justicia, Sir 
Humphrey Waldock, fundamentó la creación de este 
réqimen objetivo en la intención de los Estados Partes 
de "Crear en interés de todos, un régimen de obliga­
ciones y derechos de carácter general para una región, 
territorio o localidad, acerca de las cuales cada una 
de estas Partes tiene capacidad para concertar Trata­
dos". 

Estas ideas que se insertan en las bases jur ídi­
cas del Derecho Internacional Contemporáneo, definen 
apropiadamente el lugar que ocupa el Tratado Antár­
tico en el ámbito jurídico internacional. Oriqinado 
en una conferencia internacional de Estados interesa­
dos -que es el procedimiento leqislativo por excelencia 
de la comunidad de naciones- el Tratado es además 
la demostración palpable de que una o ~ás de l a~ 
Partes del Convenio tienen una competencia especia l 
para concertar Tratados sobre la reqión o cuestión 
objeto de dicho Tratado. 

Ello es verdaderamente indiscutible en el caso 
de los Estados con intereses de soberanía territorial en 
la Antártica . Es igua lm ente vá lido para los que han 
m anifestado in variable interés y mantenido una presen­
cia cientffica en la reqión , sin formular reclamaciones. 

Esta idea podría qu edar complementada con la de la 
re levancia jurídica de la efectividad , con la ex istencia 
de una costumbre internacional acreditada y con la 
circ un sta nc ia qu e e l Tratado Antártico reconoce el 
in te rés de toda la humanid ad , consagra el uso pacífi­
co de la A ntá rtica y la con t inu ación d e la armonía 
internac io nal, p ro mov iendo as í, co mo lo dice su 



preambulo, los proposltos y principios enunciados 
en la carta de las Naciones Unidas. 

Si la posición del Tratado es eminentemente 
sólida a la luz del Derecho Internacional, también es 
fundamental su rol en el cuadro de las relaciones in­
ternacionales. Con mucha propiedad algunos interna­
cionalistas, tales como el autor argentino Roberto 
Guyer y nuestro compatriota el Embajador Fernando 
Zegers, han sostenido que existe un sistema antártico; 
concepto más amplio que el del propio Tratado Antár­
tico. Este sistema abarca las diferentes convenciones 
elaboradas por las Partes Consultivas -algunas de las 
cuales constituyen una verdadera legislación antártica 
como las "Medidas convenidas para la protección de la 
flora y fauna antárticas" - y los diferentes actos y 
prácticas internacionales de las potencias antárticas en 
sus relaciones recíprocas y con Terceros Estados. 

Se ha dicho con razón que el sistema del 
Tratado Antártico, como subsistema internacional, 
es más eficaz que el propio sistema internacional 
global. También es efectivo que el sistema antártico 
tiene un efecto escalonado sobre el sistema interna­
cional con una incidencia mayor en los subsistemas 
más directamente involucrados. Ocurre así con el sub­
sistema Sudamericano y con toda la región circundan-

te al mar de Drake, donde una solución dentro del 
contexto antártico contribuiría a la creación de una 
zona de paz irreversible entre Chile y Argentina , que 
han dado ya un paso histórico en esa dirección con la 
reciente firma, en Roma, del Tratado de paz y amis­
tad . 

En una escala más universal, es indiscutible que 
la permanencia de la Antártica como zona desnuclea­
rizada y desmilitarizada, contribuye a facilitar el 
diálogo entre las superpotencias, sirviendo, además, 
el interés de todos los países. Esto es especialmente 
válido para las naciones de la Cuenca del Pacífico, 
como Chile, Australia y Nueva Zelandia y para otras 
naciones australes como Argentina y Sudáfrica. Por 
otra parte la participación de la India y de China 
en el sistema antártico está llamada a tener conse­
cuencias importantes para el Tercer Mundo. Asimismo, 
el régimen que se adopte para los recursos minerales 
antárticos puede servir los intereses del mundo en 
desarrollo, en la medida en que puedan establecerse 
fórmulas imagina t ivas de complementación, asociación 
y transferencia de tecnolog ía. 

Chile, como ya lo dijo el poeta don Alonso 
de Ercilla en "La Araucana", es una nación antártica 
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desde sus or(genes , con vocaci ón y derechos irrenuncia­
bles en esa región. Nuestro pa(s tiene un papel impor­
tante que jugar en el afianzamiento y perfeccionam ien ­
to del T ratado Antártico , más allá del añ o 1991, fecha 
en que podr(a procederse a su revisión o consolidació n. 

Como potencia antá rtica , Chile participa en 
este sistema del T ratado, no sólo ejerciendo sus leg(ti ­
mas derechos en la provi nc ia antárt ica chilena si no 
también, como uno de los pa(ses que admi nistra la 
totalidad de la An tártica, como zona de paz, labora­
torio cienti'fico y reserva ecológica internac ional. 

Con miras al advenimie nto de un orden inter­
nacional m§s justo y equitat ivo, Chile y las demás 
potencias administradoras de la Antártica han dado un 
eje mplo d e ca-responsabilidad en la conjuqación de 
esf uerzos fur .cionales en la cooperación científica, 
en la protección del medio ambiente y la explota­
ción racional de los recursos, cuyos efectos pueden 
transmitirse eventualmente a la total idad del sistema 
internacional contemporáneo. 

La toma de conciencia mundial acerca de la 
potencia li dad enorme que representan los recursos 
ex istentes en el continente antártico para el porvenir 
de la humanidad -cuya dimensión real es aún descono­
cida- ha inducido a un grupo de países a tratar de con­
vertir e l tema a ntártico en un punto de debate en la 
Asamblea General de las Naciones Unidas . 

Es as ( como el año pasado ese foro muncl ia l 
e ncomendó al Secretario General de la Organización 
q ue preparara para la asamblea del presente año, un 
informe objet ivo y completo sobre el actual Estatuto 
JUrl'd ico vigente en el conti nente antártico. 

E I documento que elaboró el Secretario General 
so bre la Antártica, en cumplimiento de la Resolución 
77 /38 de la Asamblea General de 1983, constituye una 
acabada síntesis de todos los ant eceden tes aportados, 
a requ erimi ento del organism o mund ial. Por su inter-
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medio, tanto los pa(ses miembros de l sistem a antá r· 
tico , como aquellos ajenos a él, h icieron presen te , 
junto a un importante núme ro de age ncias especial iza ­
das , sus apreciaciones respecto del funcionamiento y 
eficacia del Tratado Antártico. 

En esa forma el Sec retario General de las Na­
ciones Unidas pudo recoger el se ntimie nto de interés 
de más de la m itad de la población mundial, represen­
tada en el Tratado An tártico, el resultado fue la 
opmlon que dicho Estatuto Poi ítico J ur ídico ~onsti­
tuve el ún ico marco adecuado y rea lista para que todos 
los Estados del planeta que man if iesten un interés 
serio en el sexto continente, puedan acceder a los 
esfuerzos y sacrif icios que hasta ahora importan la 
cond ición de m iembro del Tratado. 

Señoras y señores, si bien Chile histórica y 
geográficamente ha sido un país alejado de los grandes 
centros mundiales, la naturaleza ha hecho de nuest ro 
territorio un virtual eslabón nortino del cO-ntinente 
antartlco. Esta realidad geográfica se encuentra res­
guardada por las sabias y prudentes disposiciones del 
Tratado Antártico, que han excluido el empleo de las 
armas para dirim ir derechos y contiendas en ese con­
tinente . 

Dentro del marco del Tratado, la presencia de 
Chile avanza cada día en la inmensidad de la llanura 
antartlca . Dos acontecimientos de singular significa­
ción han coronado este año los esfuerzos de hombres 
y mujeres de nuestra patria en la consolidación de las 
ra íces que nos ligan al cont inente helado . Uno de ellos 
estuvo constituido por el nac im iento de los dos prime­
ros niños chilenos en la Antártica. El otro fue la exito­
sa expedición de la Fuerza Aérea de Chile al Polo Sur, 
corazón del continente. Ambos no hacen otra cosa 
que fortalecer nuestro optimismo en el porvenir ya 
que estamos conf iados en que nuestra naturaleza 
antártica es inmutable, en la misma forma que lo es 
nuestra convivenc ia telúr ica con la Cordillera de los 
Andes o con el Océa no Pacífico. 



HISTORICO VUELO FACH AL POLO SUR 

El Comandante de escuadrilla Claudio Sanhue­
za Corvalán, piloto jefe de la agrupación Twin Otter de 
la FACH, clavó la bandera chilena en el Polo Sur, luego 
de cu lminar ex itosamente un histórico raid desde Punta 
Arenas hasta la base Scott-Amundsen, que cubrió 
4.627 kilómetros, con reabastecimiento en pleno vuelo. 
La hazaña culminó el viernes 30 de noviembre de 
1984. 

La operaClon , denominada "Estrella Polar", 
culm inó a las 13:36 horas de ese día, al descender dos 
av iones Twin Otter de la FACH en la base Amundsen 
Scott, en pleno Polo Sur. 

Los aviones - que emprendieron e l regreso a 
las 16: 30 horas - estuvieron al mando del jefe del 

---_ .... -

proyecto "Estrella Polar" y Director de Operaciones 
de la Fuerza Aérea, general Mario López Tobar, quien 
piloteó personalmente el aparato líder en la última 
etapa del vuelo. 

"Con esto Chile entra a un club muy exclusi­
vo de países que han sido capaces de montar expedi ­
ciones propias para llegar al Polo Sur", dijo el general 
Fernando Matthei, Comandante en Jefe de la FACH y 
Miembro de la Honorable Junta de Gobierno, al dar 
a conocer la noticia en Santiago. 

Entre las naciones que integran el curioso 
club, digno del Guiness Book, f iguran Noruega (el 
fundador) la URSS, Estados Unidos y Argentina. 
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El general Matthe i resaltó el hec ho, que ca lifi­
có de " u na proeza " . 

" Fue una operación larga , difl'c il, planificada 
hasta en sus más m íni mos detalles, desde hace varios 
años, y la cual se fue cumpl iendo etapa por etapa", 
ex presó. 

" La o peració n, de más está dec irlo, contó 
d esd e u n com ienzo con el apoyo del Supremo Gobier­
no y del se ñor Ministro de Defensa Nacional, sin cuya 
ay uda, por cie rto, jamás podría haberse llevado a 
cabo" , agregó . 

Para realizarse se programó e l viaje por etapas. 
En tre la primera y última de ellas (Punta Arenas y 
e l Po lo Sur) medía una distancia de 4.627 kilómetros, 
similar a la ex istente entre Arica y un punto situado a 
300 kilómetros al sur del Cabo de Hornos. 

La inst itución, a través de aviones Hércules 
C- 130 que despegaban desde Punta Arenas, lanzaba 
la carga (alimentos, combustib les, equipos de super­
viv encia, de comunicaciones y otros) para ir acondi­
cionando las bases logísticas Presidente Gabriel Gonzá­
lez Vid ela, Teniente Carvajal, Fossi l Bluff, Siple, 
Ell sworth y Martin Hills, en la s cuales se encontraba 
destacado pe rsonal de la FACH. En e ll as los aviones 
Twin Otter iban recibiendo el combustible y equipa­
miento que les permitiera pasar a la etapa siguiente, 
has t a cumplir la meta final: la conqu ista del Polo Sur. 

La tripulación de los aviones, que fue comanda­
da por e l Genera l López Tobar, estuvo integ rada además 
por e l comandante de escuadr illa Claudia Sanhueza 
Corvalán; el capitán de Bandada Francisco de Diego 
Viñ as; e l teniente Ricaroo Ruminot Saffirio; y el 
teni e nte Leandro Serra Orellana , como pilotos; y el 
subofi c ia l Ca rlos Palacios Ve lásquez y el sargento 20 

J osé Berm edo Villablanca, como mecánicos. 

Punto de partida de la operación fue la cons­
t I ucc ió n de la base Te ni e nte Rodolfo Marsh, inaugu­
ra d a y pu esta e n se rvicios el 22 de marzo de 1980. 

" Pac ientem ente y con gran esfuerzo hemos 
desarro ll ado puntos inte rmedios qu e nos permitirán 
en e l futur o cum plir esta rut a cada vez con mayor segu­
rid ad - d ij o Matth ei- . Hoy día e l vue lo a Marsh ya no 
es u na hazaña , es una ru t ina co mpl eta . Mañana esa rutina 
se rá hacia e l Polo Su r o a do nd e sea necesario para 
los int ereses de nuestra nac ió n" . 

Los av io nes Tw in Otter navegaron co n inform a­
c ión sa te l ítica y o t ros di spositivos especiales . 

Consultado e l ge nera l Matth ei sobre los al can ces 
que tiene la o pe l'aci ó n para los ob jet ivos d e soberan ía 
chilena en la Antár tica, res po ndi ó: 
"Nuestl a misión no es ocu pa r esos te rritorios mi litar­
mente, sino abrir las rutas, de ma nera qu e nu est ros 
cient íf icos puedan mañana incorpo rarse a l t rabajo d e 
la investigaclon antártica y pertenecer a ese club sel ec· 
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to que está explorandO ese continente, deSCUbri endo 
sus recursos y todo lo que esconden sus masas de 
hielo ". 

Im presiones y deta ll es de la misión 

Todos los últimos adelantos que proporcionan 
confort, tranquilidad y facilidades para el trabajo en 
el Polo Sur, existen en la base Amundsen -Scott que 
tiene Estados Unidos en ese luga r. 

Desde ya se cuenta con una pista de aterriza­
je de 5 mil metros de largo, enteramente de hielo 
con todos los avances tecnológicos en uso en la aero: 
náutica mundial, lo que asegura un bien provisto y 
fluido apoyo logístico por vía aérea. 

Precisamente, en ese aeródromo aterrizaron 
los dos aviones Twin Otter tle la F ACH, que volaron 
4.627 kilómetros desde Punta Arenas al Polo cum­
pliendo una travesía sin precedentes para ~uestro 
país. 

Una serie de aspectos desconocidos de la sin­
gular travesía aérea, que culminó con el aterrizaje de 
dos aviones de la FACH en el Polo Sur, fueron relata­
dos a la prensa por uno de los pilotos, el comandante 
de escuadrilla Claudio Sanhueza. 

Experto en pilotar aviones Twin Otter, expli­
có antecedentes de la proeza cuyo líder fue el Direc­
tor de Operaciones de la Aviación, general Mario 
López Tobar. 

"El solo hecho de volar en zonas que uno no 
conoce, da una sensación de temor a lo desconoci ­
do; pienso que esto es algo común en el ser humano", 
observó. 

En el último tramo -de Martin Hills al Polo-
se navegó mediante el uso de instrumentos debido ~ 

la presencia de alto stratus estab les, donde hacia 
adelante la visibilidad horizontal era cero y la verti­
ca l no presentaba problemas. Pod íamos aterrizar 
do nde quisiéramos de acuerdo a los "briefing" hechos 
co~, anterioridad; por esa parte íbamos muy tranqui­
los . 

El piloto de una de las aero~aves, comandante 
de escuadrilla Claudio Sanhueza Corva lán hizo un 
relato de lo que vio durante la visita de cu~tro horas 
a la moderna base norteamericana instalada a una 
altitud de 9.300 pies (poco más de 3 .000 metros), 
donde -cosa extraña- anualmente sólo caen unos 
15 a 20 centímetros de nieve . 

.~eñaló que las atenciones fueron muy buenas, 
conc edlendose todas las facilidades que se puedan otor­
ga r a los visitantes; entre ésta s, la ya clásica visita a 
toda s las in stalacion es . 

En Amundsen·Scott vi ve n 19 hombres en in ­
vierno , número q ue sube a 71 en pe rlado d e verano . 
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tífico , quienes precisamente recibieron y alternaron 
con la misión de la Fuerza Aérea de nuestro país 
encabezada por el general de aviación Mario López 
Tobar. 

Las dependencias tipo modulares, se encuentran 
bajo hielo y cubiertas por un "Domo" o cúpula de 
vidrio de a lo menos 150 metros de diámetro. Las ofi­
cinas e instalaciones cuentan con calefacción central 
y son alfombradas . 

A la base misma se ingresa -desde el aeródro­
mo- por un túnel de hie lo de 15 metros de largo, que 
conduce a las dependencias . 

Los cambios de temperatura se podían expe­
rimentar de un m inuto a otro. En las cabinas de los 
dos aviones chilenos se volaba a 18 grados sobre 
cero ; en el Polo hab ía 36 grados bajo cero; en el 
domo había menos 30 grados y, dentro de las depen­
dencias, el ambiente era agradable: 21 a 22 grados 
sobre cero. 

Hay un gimnas io donde, cu riosamente, los par­
tidos de básquetbol no duran más allá de 7 minutos, 
debido a que la escasez de ox ígeno de esa altitud es 
el princ ipal enemigo de los deportistas. 

El m ismo problema impide que los residentes 
en Amundsen-Scott puedan fumar. Se ven muy pocos 
fumadores en las dependencias "debido a que cuesta 
respirar" . 

Los aviones Hércules de la USAF viajan normal­
mente en vera no al Polo Sur, sigu iend o una ru ta que 
incluye Nueva Zelandia y la base antártica de Mc. 
Murdo. 

Debido a que las temperatu ras de invi erno 
alcanzan hasta 55 grados bajo cero, el combustible 
es protegido por lana de vidrio o aislantes térmicos , 
que evitan la solidificación del petróleo o bencina. 
Otro recurso empleado para este objeto consiste en 
hacer circular el combustible entre un estanque y 
otro para evitar el congelamiento . 

La pista misma se encuentra muy bien demarca­
da, para evitar la "visión blanca" a pesar que no se 
observa horizonte ni profundidad en medio del gran 
"plateau" antártico. Posee radar de aproximación, 
radiofaros y da plena seguridad, aún existiendo mal 
tiempo. 

La seguridad de vuelo está garantizada por 
cuanto el instrumental del aeropuerto orienta al 
avión que se dispone a aterrizar a unos 50 metros de 
altura. 

El despegue desde el Polo no fue problema 
para la capacitada tripulac ión chilena, a pesar que, 
desde ese sitio , sólo hay dirección norte . "Si no se 
emprende buen rumbo, se pueden volar 400 millas 
y - posteriormente- darse cuenta que hubo una equi ­
vocación ". 

0_ .. 
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EL EJER CITO PROSIGUIO PLAN DE EXPLORACIONES 

Cruzando mares congelados y soportando 
condiciones climáticas adversas caracterizadas por 
fuertes temporales de viento y temperaturas de hasta 
20 grados bajo cero, personal del Ejército conc luyó en 
la Antártica chilena el pedodo de exploraciones. Las 
fatigosas travesías cubrieron un total de mil ocho­
cientos kilómetros entre septiembre y octubre. El 
Jefe de la base mi litar "Berna rdo O'Higgins", mayor 
José Llanos Rojas, d ijo que a esa fecha se habían 
cumplido plenamente las instrucciones del Alto Mando 
in stitucional cana lizadas por el Comando Antártico 
respectivo, cuyo jefe es el teniente coronel Juan 
Morales Salgado. 

La dotación de la base O'Higgins la forman 
23 ho mbres al mando del mayor Llanos, un especia­
l ista del arma de telecomunicaciones que está satis­
fecho del despliegue profesional de l personal subal­
te rno, "el que se encuentra en un óptimo nivel moral 
y de co mpcrta m ien t o". 

Exploraciones 

El mayor Llanos reseñó que se cumplió con 

éxito el trabajo de exploraciones. Se efectuaron cuatro 
travesías, que totalizaron 1.800 kilómetros. La más 
prolongada fue la real izada hacia Punta Titt, el sitio 
más alejado de la base misma, en la que demoraron 24 
días ida y vuelta . 

"Como se comprenderá, cuesta mucho avan­
zar en estos terrenos. El mar está congelado; en algu­
nos tramos hay que pasar al continente; en otros se 
debe cruzar hacia islas", señaló el oficial. 

Admitió que uno de los mayores peligros 
sorteados fue el paso por lugares del Océano Austral, 
que ten ían una delgada capa de hielo, el que podía 
quebrarse con el peso de los exploradores y de I.os 
equ ipos que portaban. 

También debieron sortear las grietas que, 
habitualmente, se presentan en una jornada de esa 

envergadura. Precisamente, a una de esas grietas 
- de dos metros de ancho- , se precipitó un snow-car 
el que fue retirado de esa situación luego de no pocos 
esfuerzos. 

El Jefe de la base O'Higgins reveló que, a 
di fere ncia de años anteriores, el mar cercano a las 
instalaciones no se encontraba congelado debido 
"a las temperaturas un poco altas" registradas en la 
presente primavera. 

Aparte de las exploraciones y los estudios 
climáticos, observó que se han desarrollado tareas 
sismol ógicas manteniendo enlace directo con la esta­
ción especializada de la Universidad de Chile; trabajos 
de meteorología en colaboración con la base aérea 
"Teniente Rodolfo Marsh", en la isla Rey Jorge; carto­
grafla y otras actividades de índole científica así 
como resguardar la soberan ía nacional, que es u~a de 
las tarea s primordiales. 

--0--
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RANCAGUA TRIUNFO EN LA VII FERIA JUVEN IL A N TARTICA 

El trabajo presentado por el Liceo A- l de Ran­
cagua se hizo merecedor del primer premio en la VII 
Feria Juven il Antártica, efectuada en Valpara(so . 

El certamen , organizado anualmente por el 
Departamento de Educación Extraesco lar del Minis­
ter io de Educación y el Instituto Antártico Ch ileno 
(INACH) se desarro lló entre el lunes 6 y el viernes 10 
de agosto en los salones de la Secretar(a de Relacio nes 
Cultura les de Valpara íso. 

Participa ron en este interesante evento 60 es­
tudiantes de todas las regiones del pa(s con un total de 
30 t raba jos relativos a distintos temas cienti'f icos sobre 
la Antártica. 

El proyecto tri u nfador, que se tituló "Las con­
diciones ambienta les antárticas y sus efectos en el 
metabolismo del ser humano", fue elegido por un jura­
do -compuesto por representantes de ambas institu ­
ciones orga nizadoras- tomando en consideración su 
habilidad creativa y const ructi va; su grado de termina ­
ción y utili zación del pensamiento cienti'fico; y su alta 
cuota de c laridad y atracción. 

Las alumnas autoras del trabajo, Mary Carmen 
Inostroza y Pau la Slimming junto a la profesora que las 
asesoró Margarita Ortega G. harán efectivo el galardón 
viajando al Territorio Antártico Chileno en este verano 
en ca lidad de observadores invitados de la XXI Expedi­
ción Cienti'fica de l INACH . 

Clausura 

La ceremonia de clausura de la jornada se efec­
tuó en el salón de actos del Palacio Lyon, y contó con 
la presencia de altas au toridades educaciona les y de l 
Director de l Institu to Antártico Chileno, Pedro 
Romero Julio. Como parte del programa hicieron uso 
de la palabra la Secretaria Ministerial de Educación 
Mada Angélica Hendquez W. y el directivo de INACH, 
quien destacó el entusiasmo y dedicació n de los parti ­
cipantes e instó a los jóvenes a proseguir en sus act ivi­
dades científicas dedicadas a nuestra Antártica . 

En este acto se entregaron también prem ios a 
los trabajos "Posibi lidad de desarro ll o de acelgas y 
arvejas en la Antártica", efectuado por alumnos de la 
Escu e la Gabriela Mistral D-24 de Arica; " Aprenda-

mos recreándonos" , presentado por el Liceo Industrial 
A- 20 de Va lpara (so, y "La Antártica : Alternativa de 
vida frente a la destrucción de una guerra nuclear" , ela ­
borado por el Liceo C- 9 de Traiguén, I X Región. 

Conferencias 

Paralelamente a la exposlclon de los trabajos 
estudiantiles - y como es ya tradicional en estas jorna­
das- cienti'fi cos del I NACH ofrecieron durante la 
semana, un cic lo de confere ncias relati vas al tema 
sud polar al cua l asist iero n gran can t idad de docentes 
y alumnos. Entre éstas, se destacó la Conferencia 
"Presencia de Chile en la Antártica" dictada por el 
Director de INACH en la Intendencia Regional y a la 
cual asistieron altas autoridades e invitados especiales. 

A cont inuación, una s(ntesis de los trabajos 
premiados, incluye ndo el que se hizo merecedor al 
Primer Premio . 

Las Condic iones ambientales antárticas y sus efectos 
en el metabolismo del ser humano" 

El objetivo de este trabajo consiste en un estu­
dio de la fisiolog(a del hombre sometido a condiciones 
ambienta les extremas ti'picas de la región antártica y 
explicar algunas interrogantes sobre adaptaciones 
metabólicas de futuros habitantes. 

A partir de un modelo simple de experimenta­
ción se muestran los cambios y alteraciones que se pro­
ducen en nuestro sistema metabólico, bajo condiciones 
de fr ío intenso . Es importante también el factor 
alimentación ya que el dará o resta rá\posibilidades de 
una mejor adaptación a estas condiciones. 

Se pretende estimular un estudio más acabado 
de estas variab les para de esta forma facilitar la vida 
normal de chilenos en nuestro te rr itor io antárt ico. 

Este mode lo consiste en med ir el co ns umo de 
ox (geno a d iferentes temperatu ras, lo que ind irect a­
mente nos da el consumo de cal or(as d el o rganismo a 
temperaturas espedficas. Para lelamente se somete a 
individuos a pr ivacion es alimenticias espec(f icas para 
obse rva r los cambio s anat óm icos y conductuales. 
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"Posibilidades de crecim iento de la arveja y la acelga 
en la Antá rt ica 

El objeti vo de este pro yecto es el cultivo de 
semi llas de acelgas y arvej as pensando en las fam ilias 
q ue est án actualmente pobl ando la base aérea Ten iente 
Ma rsh a fin de que pueda n consumir alimentos frescos . 

Para ello se han manipulado dos variables: 

En la pr imera de ellas, "Tipo de semillas", se observó 
el desar rollo de las semillas de arvejas y acelgas en 
ambien t e fr ío . El resultado fue un ma yor crecim iento 
d e la arve ja (18 cm) m ientras que la acelga también 
tu vo un desarrollo aunque de inferior tamaño. 

En la segunda var ia b le manipulada, "Tipo de 
almáci~o", se observó e l crecimie nto de ambas semi­
llas (arve ja y acelga) en dist intos almácigos: cepe­
llones (e nvases de huevos) y bandejas de madera . 
El resultado de esta investigació n nos demostró que en 
un ambiente fr ío las semillas que estaban desarrollán ­
dose en cepe llon es con am bie nte frío, presentan un 
mayor desarrollo. 

Queda de manifiesto, f ina lmente, que estas 
semillas sí se desarrollan en ambiente frfo, por lo cual 
estarían presentando grandes posibilidades de creci ­
miento en un invernadero de co ndiciones climáticas 
adecuadas de la Antártica. 

RPQ~ !lRMO S RE CIIE ANIlO NOS 

-

" Ap ren dam os re c reán dono s" 

Este traba jo -según sus autore s- const itu ye un 
aporte del Li ceo Indust r ial A-20 d e Valpara íso, a la 
p roblemática de p roporciona r ent re namiento y medi os 
de aprendizaje a los niños radi cados en e l T erritorio 
Antartico , junto a sus familias. 
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En consecuenCia , no re une lOS re quI SitOS ue 
una in vestigación propiam ente ta l, sino qu e bás icamen ­
te consiste en la aplicación de una ser ie de métodos 
y técnicas que proporcionan en forma creativa , entrete­
nimiento y p rincipios de aprendizaje ef icaz . 

Se trata de un aporte que nace del trabajo con­
junto de alumnos y profesores del Liceo Ind ustrial 
A-20 de Valparaíso contribuyendo de esta forma a 
la recreación, sano esparcimiento y aprendizaje de los 
niños, h ijos d e las fam ilias que hoy habitan en Vi lla 
"Las Estrell as". 

Para ello, se han desarro llado ciertas actividades 
que apuntan fundamentalmente a la estimulación 
lúdica de los niños a través de materiales que sirvan de 
entretención. Principalmente, ello permitirá localiza r 
el desarrollo de las capacidades indiv iduales {imagina­
ción, creatividad, etc.) contribuyendo así a la forma­
ción personal de los infantes. 

Tales actividades fueron cuidadosamente reali­
zadas por los alumnos de las academias ·que funcionan 
en el Liceo mencionado y asesorados por profesores 
de la Academia Interdisciplinaria de In vestigac ió n del 
Liceo A- 20 de Valparaíso . 

"La Antártica, alternativa de vida frente a la 
destrucción de una guerra nuclear" 

" El solo pensam iento de una eventua l destruc­
clan de nu estro planeta por el poder atómico - q ue el 
mismo hombre creó - aterra a cualquiera . Si n embar­
go , esto que pareciera algo insó lito puede ser una 
tr iste realidad la Ti erra está convertida en un gigan­
t esco pol vorín a causa del armamentismo que poseen 
las grande s potencias mundia les, las cuales agrupadas 
en organizaciones de carácter defensivo han llegado 
a extre mos d o nde e l razonamiento humano parece 
perderse" . Esta c ita encabeza el trabajo qu e cons iste 



en Ulla maqueta aenomlnaaa t"alsaje nuclear" . En él 
se muestra el poder bélico con que cuentan las agrupa­
ciones de Occidente (O.T.A.N .) y Oriente (Pacto de 
Varsovia) . 

En una segunda maqueta denominada "Paisaje 
Radioactivo" , se entrega u na visión global izada de los 
efectos producidos por el poder nuclear en las diferen­
tes regiones del mu ndo. Las exploraciones nucleares, 
con su onda de choque, radiación térmica y radiación 
nuclear. Se presenta aquí la utilización del 600 /0 

del poder atómico mundial, quedando el cono sur, y 
específicamente la Antártica, libres de radiación. 

Sobre la base de los antecedentes anteriores, se 
propone a la Antártica como alternativa de vida frente 
a la destrucción de una guerra nuclear, - concluyen 
sus autores- y" como Chile ejerce soberanía en más 
de un millón de kilómetros cuadrados sobre el conti ­
nente antártico cabe la posibilidad cierta de sobrevivir 
en ese territorio construyendo refugios antiradioactivos 
y vida subterránea, logrando así la conservación de la 
especie humana". 

Trabajos participantes 

Región : "¿Qué posibilidades de crecimiento tendrán 
la arveja y la acelga en la Antártica"? - Escuela 
Gabriela Mistral 0 - 24. 

"Ciudad satélite 2005" - Liceo Antonio Varas 
de la Barra, B- 4, Arica 

11 Región : "La Antártica fuente de recursos hídricos 
para el Norte Grande de Chile" - Escuela 0-7 
Tocopilla 

"Aspectos conductores y fisiológicos del pez 
Gambusia attus" (Girard 1859) sometido a 
ambiente antártico (temperatura, salinidad) 
British School, Antofagasta 

111 Región: "Parque Nacional Antártico" - Liceo Cató­
lico Atacama, Copiapó 

"Bricolage del dueño de casa antártico"- Li­
ceo Católico Atacama, Copiapó 

IV Región: "El petrel de las tormentas antártico y 
en las costas de la Cuarta Región" - Liceo 
A- lO Ovalle 

"La contaminación atmosférica y la conserva­
ción del ambiente antártico" - Liceo A-2 
La Serena 

"El biogas como fuente de energia en la An­
tártica" - Liceo C-13, Combarbalá 

V I Región: "Producción de vegetales en zonas extre­
mas" - Liceo Oscar Castro A-2, Rancagua 

"Horno eléctrico para reciclaje de los desperdi· 
cios orgánicos e inorgánicos en la Antártica", 
Liceo A-l, Rancagua 

"Las condiciones ambientales antárticas y sus 
efectos en el metabolismo del ser humano" , 
Liceo A-l, Rancagua 

VII Región: "El stress de llegar a la Antártica " -
Liceo A-15, Duao 

"Plataforma petrolera en la Antártica " - Lic eo 
Blanco Encalada, Talca 
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VIII Región: " Las aves antárticas" - Liceo 8-38, 
Concepción 

IX Región: " La Antártica del siglo XX I" - Escue la 
E- 10, Angol 

" Proyecto para utilización de las basu ras de 
una población u rbana en la A ntártica " - Liceo 
8-25, Temuco 

" La Antártica, alternativa de vida frente a la 
destrucción de una guerra nuclear" - Liceo 
C-9, Traiguén 

X Región: " Eliminación de residuos y basura en la 
Antártica" Colegio San Mateo, Osorno 

XI Región: " Ex plotación racional de hidrocarburos en 
el Territorio Antártico Chileno" - Escuela 
Fronter iza de Concentración E-23, Valle 
Simpson 

X II Región: "Cuadro comparativo entre tunina 
overa y orca antártica" - Liceo Comercia l 
A-5: Punta Arenas 

"Cuadro comparativo entre el pingüino empe-

l-adDr y el plngulno de Magallanes" - Liceo 
Industrial A-6, Punta Arenas 

Región metropol itana 

" Tratado Antártico " 
Cisterna 

Liceo A-110, La 

"Proyec:;to filobacter I y 11" - Liceo A-33-
Conchal I 

V Región: "Aprendamos las caracterlsticas de nuestra 
fauna antártica" - Escuela 0-430, Ouilpué 

"Fauna de la zona antártica" - Escuela 
0-262, Valparalso 

"Los colonizadores de la Antártica" - Escuela 
0-262, Valparalso 

"Recu rsos naturales del Territorio Antártico 
Chileno" - Colegio Británico Saint Margaret, 
Viña del Mar 

"Aprendamos recreándonos" - Liceo Industrial 
A-20, Valparaíso 

"Proyecc ión de la Antártica a través del tiem­
po" - Liceo A- 3, San Felipe 

REUNION DE DELEGADOS Y PLENARIA 
DE LA XVIII DE SCAR 

Esta reunlon se verificó en Bremerhaven, RFA, 
durante los c inco primeros días de octubre de 1984. 

Bajo la p res idencia del Dr . James H. Zumberge 
de Estados Unidos, se aceptaron las solicitudes para 
mi embros de la organización p rese ntadas por Brasil e 
India. En cu anto a la República Popular China , se 
recomendó esperar el término del programa de inves­
tigación marítima -incluyendo el establecimiento de 
una estació n de verano- para proporcio na r un informe 
al Ej ecutivo. La decisión de ingreso china podria 
acordarse e ntonces en la reunión de 1985 . 
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Con respecto a la proposlclon de Uruguay de 
establecer una estación de verano en bahía Collins, 
isla Rey Jorge, se acordó volver a considerar la solici­
tud en la X IX Reunión, una vez que se conozca el re­
sultado de sus proyectos de investigación . 

Los Delegados, preocupados por la concentra­
clon de estac iones en isla Rey Jorge, recabaron de la 
representac ión uruguaya que consideraran su estable­
cimiento en otro lugar a fin de ir ampliando las inves­
tigaciones a otras áreas. 



TURISMO ANTARTICO 

Ya lucen la calidad de "Exploradores de l 
Continente Helado" 45 turistas extranjeros y chilenos, 
participantes de los primeros tres tours a la Antártica, 
realizados por la aerolínea naciona l LADECO en con­
junto con la Fuerza Aérea de Chile, a partir de octubre 
del año recién pasado_ 

Ellos forman parte de una élite exclusiva a 
nivel mundial, ya que son los primeros en descubrir 
sus maravillas reservadas hasta entonces solamente a 
los científicos y miembros de las Fuerzas Armadas 
q"e custodian ese territorio chileno. 

Para las 36 personas que vivieron tres días en la 
Antártica, así como para las 9 que la visitaron por el 
día, en dos tours adicionales, la expedición fue la 
experiencia más singular que podrían haber vivido. 

Colan Taylor, de Georgia, USA, expresó a la 
prensa "La estada fue maravillosa; con mi esposa 
necesitábamos visitar un lugar nuevo y siempre quisi ­
mos venir aqu í. He visto prácticamente todo: Asia, 
Africa, Islandia y Groenlandia. Pero est e viaje ha sido 
lo más inusual". 

Su opinión refleja el sentimiento de cada uno 
de los visi t antes. 

Programa 

El programa, que contempla una noche en 
Punta Arenas, fue preparado para el máximo aprove­
c hamiento de la estada, la que se inicia después de 
un vuelo de unas 2,30 horas, a bordo de un avión 
Hércules C- 130 de la Fach. 

La aproximación a la isla Rey Jorge entrega la 
primera y deslumbrante visión de blancuras sin I ími ­
te y un mar de azul intenso con deslumbrantes tém­
panos que se cierra con la bell ísima Bahía Fildes, 
las pingüineras y la vista de la base y su pista de ate ­
rrizaje . 

Ya en tierra, la recepclon e instalación en la 
cómoda hostería de la Fach, para después iniciar este 
encuentro sin precedentes en la historia del turismo. 

Los visitantes recorrieron la base a pie 
-muchos- o en jeep, imponiéndose de la labor del 
Centro Meteorológico Presidente Frei, de la vida de 
los habitantes de la villa "Las Estrellas", y observando 
la base de la URSS muy de cerca. 

la Gran Clase ladeco está llegando muy lejos: ' 

ANTARTICA 
CHLENA 

Por primera vez 3 tours especiales para descubrir 
nuestro maravilloso continente helado: 
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E n la oficina de correos agotaron las tarjetas 
postales. Cada uno envió decenas a sus fami liares y 
amistades , para vanagloriarse del sello postal antártico, 
una curiosidad filatélica. 

En helicóptero o en bote pisaron la isla Ardley, 
y sobrevolaron la base, conociendo de cerca los pin­
güinos, la base polaca, las impresionantes atracciones 
geológicas, una "catedral" de basaltos columnares, los 
elefantes marinos y todas las sorprendentes carac­
terísticas de este lugar, un santuario de la naturaleza 
que como tal exige permanente y cuidadoso respeto: 

El espectáculo llevó muchas veces -según uno 
de los viajeros- al recogimiento, que se mostró en 
voces acalladas y en el cuidado extremo de no conta­
minar el suelo o el aire de este mundo increíble. 
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SEMANA ANTARTICA EN COYHAIQUE 

Con un discurso pronunciado por el Intendente 
Regional, General Jaime González V~rgara, en el 
sa lón d e actos del Regimiento de Infanteria Motori­
zado d e Montaña 14 "Aysen", fue inaugurada el mar­
t es 6 d e noviembre la Semana Antártica 1984. 

Estas jornadas - anualmente organizadas por 
I NACH en ciudades apartadas de la capital metropo­
litana- constan de una exposición dirigida al sector 
es tudiantil y de un panel de charlas destinadas de pre­
ferencia al magisterio local. 

Los expositores fueron en esta oportunidad 
el Dr . Juan Carlos Cárdenas -quien se refirió en dos 
d las consecutivos a la flora y fauna antárticas- y el 
Ing. Patricio Eberhard, que abarcó el tema relativo a 
lo s recursos renovables del continente helado . 

Por su parte, el Jefe del Depto. de Difusión 
del I NACH, Rubén Scheihing N., viajó especialmente 
a la ciudad vecina de Aysen con el fin de dictar una 

conferencia denom inada "Descubriendo la Antártica", 
a nte autoridades e invitados especiales de la localidad . 

La actividad culminante, sin embargo, tuvo 
lugar el m iércol es 7 , cuando el Director del INACH, 
Pedro Ro m ero Juli o, disertó sobre "La Presencia d e 
Ch ile en la A ntá rti ca" a nte las autoridades y público 
invitado en el auditorio d el Hospital Regional. 

Cl aus u ra 

En el acto de clausu ra, lu ego d e responde r 
consultas de parte de los num ero so s profesores asi s­
tentes -en lo q ue se progra mó inicialmente como 
loro- hicieron uso de la palabra e l Secre ta ri o Regiona l 
Ministerial de Educación Subrogan t e Dagoberto 
Th iers -para agradecer a los perso neros d e I NACH el 
esfuerzo desplegado- y el Director de este organi smo, 
quien otorgo sendos galvanos al Intende nte Regio na l, 
al Gobernador Provincial, Coro nel Lui s Osorio 
Gardasanic y al Comandante del Regi m ient o " Aysen " 
por la amplia colaboración y facilidades oto rgada s a 
estas jornadas de difusión 
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La Exposición montada por INACH en el Gimnasio 
del Regimiento "Aysén". 

Al c,entro,. el Inten?,ente de la X Región, General Jaime 
La vln, qUien tamblen estuvo presente en la ceremonia 
de inauguración. 



El Director del INACH, Pedro Romero J., durante su 
conferencia. O bserva el Go bernador Provincial e 
In ten den te Su brogan te de la XI Región, Coronel Luis 
Osorio G. 

Otro aspecto de la visitada Exposición del INACH. 

El Dr. Juan Carlos Cárdenas durante su charla. 

L.a. d,elegación del .INA~H, encabezada por su Director, 
VISIto lugares de mteres tales como las instalaciones 
de Piscicultura de Coyhaique. 
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ADIOS A LA ANTARTICA 

T ras cumplir 16 años de ininterrumpida labor 
en ag uas sudpolares, ini c ió el regreso a los Estados 
Unidos en octubre ú ltimo el buque oceanográf ico 
" Hero" . El ve lero, co nstruido en madera , arribó a 
Valpara íso al mando del capitán Pieter Liene con 
el fin de reabastecerse d e combustible y vlveres. 

El buque, dedicado al apoyo de investigac iones 
c ientíficas y cooperación inte rnacio nal en la Antár­
tica fue parte importante del Programa de I nvestiga­
ciones Cie ntífi cas Antárticas de los Estados Unidos, 
m anejado po r la Fundación Nacional de Ciencias, 
(N .S. F) . 

El buque ll eva el nombre de una ba landra de 
fo cas cap itaneada por Nathaniel B. Palmer, quien en 
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1820 fue uno de los pioneros en el continente antár­
t ico. Este moderno Hero se construyó para servir 
como p lataforma móv il para hacer investigac iones en 
las aguas de la Pen Insula Antárt ica, aumenta ndo las 
fac ilidades de la Estac ión Palmer de los Estados Unidos 
en las isla Anvers. 

El Hero, con una velocidad de crucero de 10 
nudos, tiene motores Diesel además de velas. La 
madera ofrece elasticidad en el hielo y silencio acús­
tico. Las vel as aseguran estabil idad, seguridad y si len­
cio . Su casco de robl e está cubie rto con una madera 
especialmente dura para protegerlo contra el hielo 
flotante. 

El perso nal regular de diez cientificos y diez 



cuatro investigadores trabajando a bordo o con diez 
transitorios. 

El buque, con una autonomía de 6.000 millas, 
diseñado especialmente para pescar a la rastra y con­
ducir otros estudios biológicos, tiene cuatro laborato­
rios y un bote silencioso para investigaciones de proble­
mas en la oceanografía física, bioacústica, geología 
terrestre y biolog ía. 

Las áreas de operaclon del Hero desde la pri­
mavera hasta el otoño eran I as generalmente tormen­
tosas aguas de la Península Antártica y el paso Drake. 
Durante el invierno, cuando las largas horas de oscuri-

dad y mucho hielo lo mantenían fuera de las aguas 
subantárticas, utilizaba puertos en Sudamérica. 

El Hero fue diseñado por Potter & M'Arthur, 
Inc., arquitectos navales de Boston, Massachusetts, 
y construido por Harvey F. Gamage, Inc. de South 
Bristol, Maine. 

La National Science Foundation es la agencia 
del gobierno de los Estados Unidos responsable por la 
coordinación y dirección de! U.S. Antarctic Research 
Programo USARP incluye investigaciones conducidas 
por científicos de universidades y oficinas del gobierno 
en estaciones del continente antártico y en barcos 
sobre los océanos adyacentes. La base del Hero era la 
Estación Cientrfica Palmer, la cual, como otras esta ­
ciones antárticas de los Estados Unidos, mantiene el 
U.S. Naval Support Force, Antarctica. 
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EXPOSICION: Completando los actos conmemorativos del 25 0 an ive r­
sario del Tratado Antart ico, el INACH expuso una completa serie de pa­
neles fotográficos en uno de los principales accesos de la estac ión "U niver­
sidad de Chile" del Metro de Santiago. Esta muestra se prolongó hasta el 
21 de diciembre y fue favorablemente recibida por e l numeroso público 
que utiliza esa arteria en sus compras navideñas. 

L::N I.A '(XV K.EUN IO N DE COS P AR /lCSU ;- Representando a 
nuestro país. asis ti ó a Graz, Austr ia , e ntr e el 25 de junio y 7 de julio de 
1 <)8 + , e l jefe del proyecto Pe r cepc ión Remo t a del INAC H y académico jefe 
de la misma e;pecialidad, e n la Facultad de C iencias Fís icas y M atemáticas 
Jl' la L:niversidad Je Chile. Ing . .\1auricio A ra y a Figueroa. En la foto, a la 
Jcrecha. junto al Dr. Vincen t V. Salomonson, de NASA, Es tado s U nido s, 
proidicndo amhos una sesión Je Taller en la ciudad a u s t rí aca de Graz. 



Un curso titulado "Introducción al conocimiento de la Antártica" 
impartió el INACH -como ya es tradicional- a los miembros de las dota­
ciones de las Fuerzas Armadas que via jarán proximamente al continente 
helado. El ciclo, a cargo de docentes univ e rsitarios que a su vez imple­
mentan proyectos científicos del INACH, tuvo como objet ivos tanto 
proporcionar conocim ien to cien tífico acerca del con tinen te com o entre­
gar antecedentes que avalan los derechos soberanos de Chile en el casque­
te polar. Otra finalidad del curso fue capacitar a ese personal en labores 
de muestreo y de operación de cierto instrumental específico con lo cual 
colaborarán en forma efectiva a la vasta labor científica de este organis­
mo. EN LA FOTO: el Biólogo Sergio Cabrera, de la Universidad de Chi­
le, durante su exposición sobre ciencias biológicas. 

Con el despacho de veintlsels toneladas de carga vía terrestre, 
con destin o a Puerto M ontt, el IN A C H puso en m arch a su Expedición 
Científica NO 2l. 

D ich a carga, qu e com pren de desde seleccionados víveres y vesti ­
menta especial para unas 70 personas, hasta delicados instrumentos de 
diversa índole, incluye también m,ototoboganes utilizados por los investi­
gadores para sus desplazamientos en áreas extensas de nieve o hielo . 
Todo ello, acondicionado en contenedores que suman unos 60 metros 
cúbicos, fue embarcado a fines de diciembre en la motonave "Capitán 
Luis Alcázar". 

Esta nave, de la flota de Empremar, por cuarto año consecutivo 
sirve de transporte principal y base flotante para los expedicionarios 
delINACH. 
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INSTRUCC IONES PA RA LOS COLA BORADORES DEL 
BO LETI N ANT A RTICO CHILENO 

1 . Normas genera les 

Na tural eza de las co laboraciones. El " Boletín 
A ntárti co Chileno ", aceptará los siguientes tipos , 
de colaboracio nes Artículos, comunicaciones, 
no tas y reseñas. 

1.1 ARTIC ULO colaboración que corresponda a 
una investigación personal y/o grupal de carác­
ter científico o relativo a la Antártica, sobre un 
tema determinado, basado en una bibliografía 
ac tuali zada y en datos empíricos. 

1. 2 COM UNICAC IO N trabajo que previamente 
hay a sido leído en un Congreso o Encuentro de 
carácte r científico o de divulgación. En el 
momento de publicar la Comunicación, se le 
colocará la fech a, lugar y o portunidad en que fue 
expuesto el trabajo. Las comunicaciones pueden 
ser individuales o grupales. 

1. 3 NOTA.: es una colaboración 9ue tiene el carác­
ter de un avance de investigacion, o información, 
o bien son observaciones sobre un autor y su 
obra, u o piniones breves sobre temas. Su exten ­
sión , no rmalm en te, es m en or que la de un Artí­
cul o. En síntesis, las no tas co nstituyen peque­
ños apo rtes a trabajos ya es tabl ecidos o a opinio­
nes ya ve rtidas po r otros au to res . 

1.4 RESEJ'lA info rmación analítica resumida 
ace rca de una publicació n. El autor debe discu­
ti rl a, comenta rl a, señalar sus errores y puede 
adoptar la fo rm a predomin antemen te crítica. 
Es algo m ás ampli a qu e una escue ta informa­
ción bibliográfi ca. Pu ede, incluso , reproducir 
fragmen tos origin ales de la publicación reseñada . 
Puede hacerse una reseña sobre un libro o una 
obra; inclu so so bre un artícul o, si es mu y impor­
tan te. 

2. Normas específ icas 

2.1 ToJo artícul o, comu nicación y nota deberán 
consignar un a bibliografía qu e se incluirá al 
final del trabajo. Es ta bibh ografía co ntendrá 
los si guien tes datos: 

Para libros: Au tor (es) (apeJli dos, nombres) . 
Tírulo de la publi cación . Lugar y número 
de la edición. Editorial , año , páginas. 

Para artículos de revistas Autor (es) 
(a peJlidos , nombres). Título del artículo. 

Título de la revista , volumen, número entre 
paréntesis, mes y año, páginas que compren­
de precedidas por dos puntos. 

2.2 Las citas textuales tendrán que ir entre comillas 
e identificadas con un número. El detalle de 
estas citas se hará al pie de la página, respetando 
la numeración correspondiente. 

2.3 Todos los trabajos serán presentados por sus 
respectivos autores en duplicado. Deberán ser 
escritos a máquina, a espacio y medio. Las co­
pias deberán incluir los cuadros, resúmenes, 
gráficos, figuras, etc., que aparezcan en los ori­
ginales. 

2.4 Las tablas y gráficos deberán identificarse con 
título y enumeración correlativa. La extensión 
máxima de un artículo es de veinte páginas, 
tamaño oficio; las comunicaciones, de catorce , 
de las notas diez y de las reseñas, ocho. 

2.5 La primera página de todo trabajo, deberá con­
tener: 

Título de la colaboración 
El o los nombres del o los autores (nombre 
y apellidos) 
Título profesional y/o grado académico 
Cargo que desempeña (si corresponde) 

2. 6 Al comien zo de todo trabajo se deberá consignar 
un resumen de contenido (Abstract). Se entende­
rá por abstract una presentación concisa de todos 
los puntos comprendidos en el trabajo y su orden 
se adecuará al desarrollo de éste. Su extensión 
fluctúa entre 25 y 50 palabras. 

2.7 Es facultad del Comité Editor aceptar, rechazar 
o sugerir modificaciones respecto de los trabajos 
recibidos. 

Los trabajos rechazados serán devueltos a sus 
autores. Se acogerán colaboraciones de personas 
ajenas al "Instituto Antártico Chileno", para 
lo cual deberán ceñirse a las normas de publica­
ción antes especificadas. 

2. 8 Los trabajos deberán dirigirse al Jefe del Depar­
tam ento de Difusión , Instituto Antártico Chi­
leno, Luis Th ay er Ojeda 814, casilla 16521, 
correo 9, Santiago . Fono: 74727 8. 



LAS IDEAS Y OPINIONES CONTENIDAS EN LOS TRABAJOS Y ARTI­
CULOS SON DE RESPONSABILIDAD EXCLUSIVA DE SUS AUTORES Y NO 
EXPRESAN NECESARIAMENTE EL PUNTO DE VISTA DEL INSTITUTO 
ANTARTICO CHILENO. 

Los artículos y fotografías de este número que lleven el signo C (copyright) 
no pueden ser reproducidos. Todos los demás textos e ilustraciones pueden reprodu­
cirse siempre que se mencione su origen de la siguiente manera "Del Boletín Antártico 
Chileno" y se agregue su volumen y año de publicación. Al reproducirse los artículos 
y las fotos deberá hacerse constar el nombre del autor o su procedencia. Respecto de 
las fotografías reproducibles, serán facilitadas por la Direccion siempre que el Director 
de otra publicacion las solicite por escrito. Una vez utilizados estos materiales, deberán 
enviarse a la Dirección dos ejemplares del periódico o revista que los publique. 

Deseamos establecer canje con todas las publicaciones similares. 
We wish to establish exchange with all similar publications 
International Standard Serial Number (ISSN) 0716-0763 



Boletín Antártico Chileno, es una publicación semestral del Instituto An­
tártico Chileno, cuyo objetivo es dar a conocer las actividades nacionales 
vinculadas al continente antártico. 

El Instituto Antártico Chileno es un organismo técnico del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, encargado de planifi­
car y coordinar las actividades clentlflcas y tecnológicas que 
organismos del Estado y del sector privado, debidamente 
autorizados por el Ministerio de Relaciones Exteriores, lle­
van a cabo en el Territorio Antártico Chileno. Le correspon­
derá, asimismo, coordinar la participación de Chile en las 
actividades clentlflcas Internacionales que se realicen en la 
Antártica, en virtud de lo dispuesto en el Tratado del 10 de 
diciembre de 1959. 

Instituto Antártico Chileno 
Luis Thayer Ojeda 814 
SantIago-Chile 
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